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V E R T E N C I A S 
1. a El Bolet ín Oficial del Obispado se publicará, ordinaria-
mente, una vez al mes, y las que en casos necesarios o conve-
nientes disponga el Rvdmo. Prelado. 
2. a La s u s c r i p c i ó n es de DIECIOCHO PESETAS al año , y se 
abona rá por anticipado. La susc r ipc ión de las parroquias se car-
gará al fondo de Fábr ica . 
5.a La colecc ión del Bolet ín, encuadernada por a ñ o s de uno 
en uno. deberá custodiarse en el archivo de las parroquias y de 
las Comunidades Religiosas, Seminario y Catedral, y se rá objeto 
de la Santa Visita Pastoral, a tenor de lo dispuesto en el canon 
470 § 4. En la portada de cada tomo se p o n d r á el sello de la 
iglesia o casa religiosa respectiva. 
4. ° En la Catedral, Seminario y parroquias cada n ú m e r o del 
Bolet ín deberá estar a d i spos i c ión del Clero respectivo hasta que 
se reciba el número siguiente. 
5. ° Cuando en el Bolet ín se publique alguna d i spos ic ión , avi-
so, etc. que afecte especialmente a coadjutores, sacerdotes, semi-
naristas, etc., el jefe o rector de la iglesia les dard a conocer 
oportunamente las disposiciones que les afecten. 
6. ° En las Casas Religiosas de mujeres deberán informarse 
del contenido del Bolet ín tanto la Rvda. M . Superiora como el 
s e ñ o r Capel lán y aquella, a d e m á s , dará a conocer a su Comuni-
dad aquellas disposiciones y documentos Pontificios y episcopales 
que Ies sea obligatorio conocer, o por lo menos provechoso para 
bien de sus almas, i lus t ración cristiana y formación perfecta de 
sus conciencias. 
7. K Cont inuará e n v i á n d o s e a todas las parroquias, aun a aque-
llas que no tienen Sacerdote residente, y en tal caso el Cura en 
cargado cuidará de conservarlo y coleccionarlo, bien sea en ellas 
mismas—si allí puede estar debidamente custodiado—o bien en el 
pueblo de su residencia, poniendo en la cubierta de todos los nú-
meros su destino. 
8. a Las reclamaciones de n ú m e r o s no recibidos deberán ha-
cerse dentro del mes siguiente a la publicación del que se recla-
me; pasado este plazo, por cada número atrasado se cobra rán 
DOS PESETAS. 
9. a. Los suscriptores que deban justificar en las cuentas de Fá-
brica haber abonabo la s u s c r i p c i ó n , lo harán mediante el recibo 
individual que se les extienda, o bien en nota, autorizada por ellos 
mismos, en la que se haga referencia a la pág . del Boletín en la 
que la Admin i s t r ac ión a c u s ó recibo. 
10. En cumplimiento de lo dispuesto por el Rvdmo. Prelado, 
se manda rá un ejemplar a cada parroquia (al menos a las que ten-
gan Cura residente) con la d i recc ión y destino siguiente: «Organ i -
zación de Acción Católica>, de cuya sucr ipc ión será responsable 
el respectivo pá r roco . Sin que sea excusa el no tener organizada 
la A. C , porque es obligatorio tenerla. 
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D O C U M E N T O S EPISCOPALES 
D E C R E T O 
D E T E R M I N A N D O L A C U A N T I A D E L P A T R I M O N I O 
P A R A T I T U L O D E O R D E N A C I O N 
Sabido es que los sagrados cánones y Concilios ecle-
siásticos exigen a los ordenados /T? sacr is un Tí tu lo por 
el que se provea a su honesta y perpetua sus ten tac ión , 
para que los clérigos, por falta de decorosa renta, ni se 
vean obligados a trabajar en oficios impropios de sus m i -
nisterios, ni tengan que mendigar el sustento. 
A falta de beneficio colativo, señala el Derecho como 
Título canónico para los clér igos seculares, en primer lugar, 
el de patrimonio o pens ión a favor del ordenado; patrimo-
nio que debe ser suficiente, seguro y vitalicio (can. 979). 
Nuestras Constituciones Sinodales, promulgadas el año 
1910, exigían que el Patrimonio se constituyese sobre bie-
nes propios que rindieran al menos quinientas pesetas anua-
les. Mas como quiera que en las actuales circunstancias y 
condiciones de la vida, esa renta resulta a todas luces i n -
suficiente e irrisoria, por el presente Decreto venimos en 
disponer y disponemos que a partir de esta fecha, todo 
clérigo que haya de ordenarse i n sacr is a Tí tu lo de Pa-
trimonio, además de inscribirse previamente en la Mutua l 
Nacional del Clero, según tenemos ordenado, haga un de-
pósito en la Caja Diocesana por valor de cincuenta m i l 
pesetas nomina les en títulos de la Deuda públ ica del Es-
tado, con todas las formalidades y requisitos de costumbre 
en tales casos; cuya renta líquida percibirá trimestralmente 
el interesado. 
Dado en Málaga, en la fiesta de la Epifanía de 1945. 
f BALB1NO, OBISPO DE MALAGA-
E D I C T O 
C O N V O C A N D O A U N A P R O C E S I O N 
E X T R A O R D Í N A R I A E N H O N O R D E N U E S T R A 
S E Ñ O R A D E L A V I C T O R I A 
Después de oir, según previene el canon 1292, al Ex-
celentísimo Cabildo Catedral, y en virtud de las facultades 
que el mismo canon Nos concede; considerando que ha de 
redundar en grande gloria de Dios y honor de nuestra ce-
lestial Patrona la Santísima Virgen de la Victoria, con mot i -
vo del segundo aniversario de su Coronac ión canónica; veni-
mos en ordenar y por el presente ordenamos una procesión 
extraordinaria, en la que será so lemnís imamente trasladada 
desde la Catedral a su Santuario, saliendo la procesión a 
las 4 de la tarde del día 8 de Febrero, bajo la presidencia 
de Autoridades y altas personalidades eclesiásticas, civiles 
y militares. 
A tal efecto y en vir tud del mismo citado canon, con-
vocamos para que asistan y tomen parte en tan devoto 
acto al Excmo. Cabildo Catedral con el Seminario Dioce-
sano y Clero secular de la ciudad de Málaga; a las Ordenes 
y Congregaciones religiosas de varones residentes en la Ca-
pital; a las Cofradías, Hermandades y Asociaciones piadosas 
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de uno y otro sexo, y d e m á s fieles cristianos en general, 
de 14 años de edad en adelante. 
Invitamos, asimismo a todos los vecinos de Málaga para 
que durante todo el día 8 de Febrero —como fecha tan se-
ñalada y gloriosa—adornen con colgaduras sus balcones,, y 
confiamos que todo él pueblo católico de la ciudad respon-
derá fielmente a Nuestro llamamiento: unos, asistiendo a los 
solemnes y piadosos actos y formando en las filas de la 
proces ión; otros, presenciando devota y respetuosamente su 
desfile o engalanando las fachadas de sus casas; y todos, 
uniendo su intención y sus plegarias a las Nuestras para 
recabar de la celestial Patrona de Málaga y su Diócesis una 
copiosa y fecundante lluvia de gracias espirituales sobre 
todos sus moradores, y la paz tan ansiada entre todas las 
naciones. 
Dado en Málaga, a 20 de Enero, 1945. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
A D V E R T E N C I A S Y P R E S C R I P C I O N E S G E N E R A L E S 
P A R A E L P R E S E N T E A Ñ O 
I. Obligación de tener abiertas las iglesias 
Se recuerda a los Sres. Curas lo que precep túa el ca-
non 1366, o sea: «Deben cuidar los señores Curas y En-
cargados de iglesias de tenerlas abiertas durante algunas 
horas cada día, dando de antemano a conocer a los fieles 
dichas horas, a fin de que puedan satisfacer sus piadosos 
deseos y a c o m p a ñ a r a j e s ú s Sac ramen tado» . 
II. Predicación y Catequesis 
l.0 Recordamos y urgimos a todos los que desempe-
ñ a n , c a r g o parroquial la doble y g rave o b l i g a c i ó n de tener 
al pueblo la homilía y una plática doctinal en todos y ca-
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da uno de los días de precepto (ce. 1332 y 1334). Los que 
tienen a su cargo varias parroquias y han de binar, en la 
segunda podrán hacer la instrucción doctrinal durante ¡a 
misma Misa, alternativamente con la homilía (un domingo 
aquella y otro ésta); o bien dedicar cada día festivo ocho 
o diez minutos a la homilía y otros tantos seguidos a la 
instrucción. 
2.° En todas las iglesias de la Diócesis: Catedral, pa-
rroquiales y conventuales- lo mismo de la Capital que de 
fuera —donde se celebren en los días festivos una o varias 
Misas, se t endrá en todas y cada una de ellas o lectura de| 
Evangelio en lengua vulgar y homilía, o instrucción doctri-
nal sobre un punto de Catecismo; oscilando la duración 
entre diez y quince minutos (c. 1345). 
3 ° En los casos en que no fuere posible otra cosa, 
exigimos que al menos no falte nunca en ninguna Misa de 
precepto, por escaso que sea el n ú m e r o de oyentes, la lec-
tura clara y pausada del Evangelio en lengua vulgar, val ién-
dose de una versión autorizada. 
Estas Nuestras prescripciones, fuera de las que afectan 
exclusivamente a Jas parroquias, se cumplirán en todas las 
iglesias capillas y oratorios públ icos o semipúbl icos , aun por 
religiosos exentos en sus iglesias de conformidad con las 
disposiciones del canon 1345. 
Y advertimos asimismo que la lectura preceptuada de 
algún documento pontificio o episcopal, si pasa de diez 
minutos, excusa de cualquiera otra predicación en la misma 
Misa, aunque no de la simple lectura del Evangelio en 
lengua vulgar. 
4.° Todos los que tienen cura de almas están obliga-
dos a tener al menos dos días de catequesis para niños 
por semana; preferentemente los jueves y domingos; y los 
Capellanes de Colegios, Hospitales y Asilos están obligados 
a instruir convenientemente a los acogidos o educandos en 
la Doctrina cristiana. Deben además los Sres. Curas visitar 
frecuentemente las escuelas de su demarcac ión y ayudar a 
los maestros en la enseñanza del Catecismo e Historia Sagrada. 
111. Delegación de facultades 
1. ° BENDICIONES, a) A p o s t ó l i c a c o n indu lgenc ia 
p l ena r i a en l a hora de la muerte.—Urgimos a todos los 
Sacerdotes que asistan a enfermos, el uso de la facultad 
que les confiere el canon 468, de aplicarles la indulgencia 
Plenaria y darles la Bendición Apostól ica en el ar t ículo de 
la muerte. 
b) De los ornamentos y objetos sagrados.— Desig-
namos para la bendic ión de ornamentos sagrados y objetos 
destinados al culto, i n quo rum benedict ione sacra unct io 
non adhibeatur, en toda la Diócesis , al tenor del canon 
1304, § 4.° a los Sres. Dignidades, Canón igos y Beneficia-
dos de nuestra Santa Iglesia Catedral, y para sus iglesias, 
a los Capellanes de Religiosas. Los Pá r rocos en su demar-
cación parroquial, los Rectores de iglesias y Superiores re-
ligiosos en sus propias iglesias tienen esta facultad por el 
canon ya citado § 3o y 5.° 
2. ° ABSOLUCIONES, a) De censuras reservadas a 
la Santa ¿ e ^ e . —Concedemos las facultades acostumbradas 
de la Sagrada Penitenciar ía , tan s ó l o en e l fuero de l a 
conciencia y en e l acto de l a c o n f e s i ó n sacramental , a 
Nuestro Canón igo Penitenciario y a los señores Arciprestes 
durante el tiempo del cumplimiento del Precepto Pascual. 
Si se celebrare alguna Misión o se diesen Ejercicios Espi-
rituales, bajo la misma cláusula concedemos las referidas 
facultades a los directores de Misión o Ejercicios y a los 
Pár rocos y Sacerdotes que les ayuden en las confesiones. 
b) De censuras reservadas a l O r d i n a r i o . —E n t iem-
po del cumplimiento Pascual, de Sagradas Misiones o Ejer-
cicios Espirituales, concedemos además facuUad de absolver 
— 8 — 
de cualquier clase de censuras a Nos reservadas, i n j u n c í i s 
de j u r e in jungendis a los Sres. Dignidades, Canónigos y 
Beneficiados de Nuestra S. I . Catedral y a los Pá r rocos , 
Ecónomos , Regentes y Encargados de Servicio de Parroquias. 
c) D e pecados reservados. —has facultades de abso-
lución de pecados reservados en la Diócesis ipso j u r e con-
cedidas ( cánones 899 y 401) al C a n ó n i g o Penitenciario y 
a los Pár rocos en tiempo del cumplimiento pascual, benig-
namente las concedemos de un modo habitual a los Arc i -
prestes en todo su partido (o Tenientes en funciones de 
Arcipreste), los cuales podrán subdelegar a este efecto a 
los confesores de su distrito t o í í e s quoties a ellos recurran 
en algún caso urgente y determinado (canon 889, § 2). 
Asimismo, a los Sres. Capitulares de nuestra S. I . Ca-
tedral, Pár rocos de la capital. Rector y Profesores del Se-
minario Diocesano, Superiores de las Ordenes y Congrega-
ciones religiosas, otorgamos la facultad de absolver habitual-
mente de dichos pecados por todo el tiempo que tengan 
corrientes sus licencias. 
IV. Facultades extraordinarias para las 
Santas Misiones 
A ) A los Rvdos . Mis ione ros , P á r r o c o s , Encargados 
de P a r r o q u i a s y Confesores 
1. ° Durante el tiempo de la Santa Misión, bendecir 
objetos de piedad con el signo de la cruz; y aun cuando 
presenten muchos y diversos objetos a la vez, pueden ben-
decirlos, haciendo la señal de la cruz, con esta fórmula común: 
Benedica t haec o w n i a Deus, Pa te r ef F i l i u s et Sp i r i t u s 
S a n c í u s . A m e n . (Quinquenales, Sda. Congr. Rit., núm. 5). 
2. ° Absolver a los fieles durante el tiempo de la Misión 
y en los diez días siguientes, en el fuero interno de la 
conciencia, de los pecados a Nós reservados por derecho 
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común o por disposiciones diocesanas (can. 893-899 § 3, y 
2.253 § 3 / ) . 
3. ° Absolver de censuras y penas eclesiást icas a aquellos 
que hubieren leído a sabiendas1 o hubieren retenido libros 
de após ta tas , herejes, o c ismát icos , que propugnen la apos-
tasia, la herejía o el cisma, imponiéndoles una penitencia 
saludable proporcionada, con la obligación de destruir los 
dichos libros antes de la absolución, si es posible, o de en-
tregarlos al Ordinario o al Confesor (Quinq., Sda. Penit., n. 2.°). 
4. ° Absolver de las censuras a aquellos que hubieren 
impedido directa o indirectamente el ejercicio de la jurisdic-
ción eclesiástica, sea en el fuero interno o externo, recu-
rriendo a este fin a cualquiera potestad secular (Quinq., 
Sda. Penit., n. 3.°). 
5. ° Absolver de las censuras y penas eclesiást icas es-
tablecidas contra el duelo, tan sólo en los casos que no se 
hubieren llevado al fuero externo, imponiéndoles una grave 
penitencia saludable y las demás cosas que de Derecho hu-
bieren de imponerse (Quinq., Sda. Penit., n. 4 . ° ) . 
6. ° Absolver de las censuras y penas eclesiásticas a 
los que hubieren dado su nombre a la secta masónica o 
a alguna de las asociaciones de igual naturaleza que contra 
la iglesia o las legítimas potestades civiles maquinan, con 
la condic ión de que se Separen de la dicha secta o aso-
ciación y abjuren sus errores y doctrinas, y según el canon 
2.333 § 2, denuncien a las personas eclesiásticas y religio-
sas que hubieren conocido adscritas a las repetidas sectas, 
y entreguen en manos del confesor escritos, libros y signos 
de aquellas que tuvieren, y transmitirlos a la Suprema Con-
gregac ión del Santo Oficio, o, al menos, si lo exigieren gra-
ves y justas causas, los destruyan, inponiéndoles una grave 
penitencia proporcionada a las culpas y a la obl igación de 
reparar los escándalos dados (Quinq., Sda. Penit., n. 5.°), 
y dando cuenta de ello a Nuestra Curia. 
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B ) A los Sres. P á r r o c o s y Encargados de P a r r o q u i a s 
l.0 Sacar procesionalmente el Rosario de la Aurora 
durante la Santa Misión; celebrar una procesión públ ica de 
penitencia recitando el Vía-crucis , y exponer el Sant ís imo 
Sacramento fuera de la Misa. 
2. ° Autorización para dispensar de proclamas durante 
la Santa Misión, en orden a celebrar matrimonios, con los 
que viven en mal estado, y en los casos de peligro de 
honra o daño grave (can. 1028). 
3. ° Item, para que en la t ramitación de los expedientes 
matrimoniales referentes ún icamente a los casos dichos an-
teriormente, se puedan servir de los modelos antiguos en 
vez de los mandados recientemente emplear conforme a la 
Instrucción de la Santa Sede. 
4. ° Dispensar del impedimento oculto de crimen, con 
tal que se haya cont ra ído sin maquinac ión , y se trate de 
matrimonio ya cont ra ído , advirtiendo a los putativos c ó n y u -
ges de la necesidad de renovar el consentimiento secreta-
mente, e imponiéndo les grave, duradera y saludable peniten-
cia. También podrán dispensar del mismo oculto impedimen-
to, con tal que igualmente sea sin maquinac ión , a los que 
han de contraer matrimonio, impuesta asimismo grave, du-
radera y saludable penitencia (Quinq., Sda. Penit., n. 8.°). 
5. ° Todas las facultades relativas a abso luc ión de pe-
cados o censuras, y a la celebración del Sacramento del 
Matrimonio, se entenderán prorrogadas durante los diez días 
inmediatamente consecutivos a la Misión, dentro de la pa-
rroquia donde ésta se ha dado. 
V. Altares privilegiados 
En virtud de las facultades que Nos concede el ca-
non 916 del Código de Derecho Canónico , declaramos a l -
tares p r i v i l e g i a d o s en todas las iglesias de nuestra jurisdi-
cción, aun las exentas, el altar del Sagrario en el cual está 
reservada ordinariamente la Sagrada Eucaristía, a no ser que 
en la misma iglesia haya otro altar privilegiado por conce-
sión Pontificia, que todavía subsista, deb iéndose colocar en 
és tos la inscr ipción: «Altar privilegiado perpe tuo» . 
El día de la conmemorac ión de los Fieles Difuntos y 
durante las Cuarenta Horas, todos los altares son privile-
giados, según el canon 917. 
VI. Culto eucarístico 
Procuren los Sres. Curas y Rectores de iglesias dar 
cumplimiento a los preceptos litúrgicos referentes a la cus-
todia de la Santísima Eucaristía. El Sagrario debe ser el 
mueble más precioso del templo, colocado fijo en medio 
del altar, interiormente dorado o recubier tó de seda blanca 
Debe estar permanentemente cubierto con el conopeo del 
color del oficio del día (el negro debe ser substituido por 
el morado) o siempre de color blanco, excepto cuando no 
encierra el Sant ís imo Sacramento. El Copón debe siempre 
tenerse limpio y completamente cerrado, y las Sagradas For-
mas deben ser renovadas por lo menos cada quince días, 
y mejor cada ocho. 
Fomén tese la asistencia a la Santa Misa, procurando 
celebrarla siempre a hora fija y puntualmente y av i sán-
dola con el toque de campana con la antelación conve-
niente, favoreciendo asimismo la práct ica de la Comunión 
diaria tan recomendada por los Sagrados C á n o n e s (c. 863), 
no olvidando la I n s t r u c c i ó n reservada sobre comuniones 
diarias publicada en nuestro B O L E T I N de 1939, pág i -
nas, 532-536. 
G u á r d e n s e escrupulosamente, tocante a la seguridad de 
la Santa Reserva, las prescripciones contenidas en la Instruc-
ción de la Sagrada Congregac ión de la Disciplina de los 
Sacramentos, de 26 de mayo de 1938 (Bol. 1938, pág. 518 
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y sig.), urgida por nuestras disposiciones y mandatos (Bo-
letín 1938, pág. 677), cuyo extracto es como sigue: 
1.° Todos los Sres. Curas y Rectores de iglesias pro-
curarán tener en condiciones las cerraduras y cerrojos del 
templo, y que queden bien cerradas y aseguradas las puer-
tas y ventanas, especialmente de noche, y debidamente cus-
todiadas las llaves. 
2 o Se ha de procurar a todo trance que el Sagrario 
sea s ó l i d o , i n a m o v i b l e y completamente cer rado; debien-
do fijarlo inamoviblemente a la grada o frente fijo de la 
parte central del altar. 
3. ° Deben ser sustituidas todas las llaves y cerraduras 
que no funcionen perfectamente o no ofrezcan suficientes 
garant ías de seguridad; como también los goznes o visagras 
que estén removidas, procediendo en caso de necesidad a 
la renovación de la puerta del Sagrario. 
4. ° La llave del Sagrario debe guardarla con toda d i -
ligencia el sacerdote encargado de la iglesia, g rav i t e r one-
r a í a ejus conscient ia (can. 1269 § 4). 
5. ° Queda terminantemente prohibido dejar la llave so-
bre el altar o puesta en la portezuela del Sagrario, aun du-
rante los divinos Oficios de la mañana , sobre todo si dicho 
altar no está en lugar muy visible. 
6. ° Terminados los divinos Oficios, la llave o la guar-
dará en casa el Rector de la iglesia, o la deposi tará en la 
Sacristía en lugar seguro y secreto, bajo otra llave que que-
dará bajo su custodia. 
7. ° En todas las iglesias de Religiosas y Casas piado-
sas de mujeres, en cuyo Establecimiento no resida el Cape-
llán, la llave de! T a b e r n á c u l o en lo sucesivo se gua rda rá en 
lugar seguro, sól ido y secreto de ¡a s a c r i s t í a , cerrado con 
dos llaves, de las cuales guarda rá una la Superiora o su 
Vicaria, y la segunda, otra religiosa que bien pudiera ser 
la sacristana, de modo que para abrir sea preciso el concu-
rso de ambas religiosas. 
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VII. Exposición del Santísimo Sacramento 
Concedemos por todo el presente año a los Rectores 
de iglesias parroquiales y conventuales la licencia prescrita 
en el canon 1.274 § l.0 para la exposic ión solemne del Sa-
tísimo Sacramento, que, a d e m á s del día y octava del Cor-
pus, podrá tenerse: 
1. ° En el triduo de Carnaval, durante la función de 
desagravio. 
2. ° En las fiestas de S. José , Resurrección, Ascensión 
del Señor , Pen tecos tés , Asunción , Cristo Rey e Inmaculada 
Concepc ión . 
3. ° En los Domingos del mes de Junio, fiesta del Sa-
grado Corazón de Jesús y primeros Viernes del mes o Do-
mingo siguiente, si a és tos se traslada el culto del Sagrado 
Corazón . 
4. ° En los Domingos del mes de 'Octubre, durante los 
cultos a la Sima, Virgen del Rosario. 
5 0 En los días en que se celebren las Cuarenta Ho-
ras en las iglesias. 
Fuera de los casos antes mencionados, ordenamos a los 
Rvdos. Párrocos y Rectores de todas las iglesias de Nues-
tra Diócesis , así como a los Rvdos. Superiores de las Co-
munidades exentas, la exacta observancia del canon 1274, 
antes citado, y mandamos que se abstengan de hacer ex-
posición solemne del San t í s imo Sacramento, sin antes haber 
obtenido Nuestra licencia i n ser ipt is . 
Durante la predicación, cualquiera que sea, se ocul tará 
con un velo el Sant í s imo Sacramento, y el altar de la Ex-
posición se adorna rá con el mayor esplendor posible; pro-
h ib iéndose colocar en el reliquias ni otras imágenes que las 
del retablo; pero ni és tas ni las que estén en otros altares 
podrán estar iluminadas y adornadas de forma que resten 
esplendor al Sacramento, el cual debe destacarse como el p r i -
mordial objeto de la a tenc ión y devoción de los fieles. 
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VIII. Jubileo de las Cuarenta Horas 
Llamamos la a tención a todos los Pár rocos , Rectores, 
y Capellanes de iglesias en donde habitualmente se guarda 
el Sant ís imo Sacramento, sobre la obl igación que establece 
el can. 1275 del Código de Derecho Canónico , de cele-
brar todos los a ñ o s las Cuarenta Horas en días que aprue-
be el Ordinario, o, si por peculiares circunstancias no se 
pudiesen celebrar sin grave incomodidad y con la reveren-
cia debida, de procurar exponer solemnemente el Sant ís i -
mo Sacramento, al menos por algunas horas en determina-
dos días, previa Nuestra licencia, y nunca por causas me-
ramente privadas. 
La causa canón ica de la Exposic ión y Jubileo debe ser 
siempre justa y grave, principalmente pública (can. 1274); 
estando rigurosamente prohibido exponer a Su Divina M a -
jestad con el fin de impetrar del Señor el eterno descanso 
de los difuntos. 
Por tanto en las circulares, anuncios y convocatorias 
de Exposición o de Jubileo, no puede anunciarse que se 
aplicará por la intención de N . N . , en sufragio de tal o 
cual difunto. A lo sumo se permite anunciar que los cultos 
son costeados por N . N . y que a su intención se aplicará 
la santa Misa y el responso que suele rezarse después de 
la reserva. 
IX. Aplicación de Misas de binación 
Por conces ión especial de la Santa Sede, se puede en 
la Diócesis recibir estipendio por la segunda Misa en los 
casos de b inación, siempre que lo dejen a favor del Semi-
nario; los que no tengan estipendio, deben aplicarla por la 
intención del Sr. Colector General de Misas, enviando al 
final de mes nota de las aplicadas, al mismo Sr. Colector, 
como también los estipendios recibidos en binaciones. 
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En uno u otro caso, es o b l i g a t o r i a la aplicación de 
las Misas binadas pro Seminario, a excepción de una al 
mes en los que binan habitualmente. 
X. Sobre la residencia canónica 
Es ésta, como es sabido, para los que tienen cura de 
almas, una de las principales y más graves obligaciones, sin 
cuya observancia es inútil hablar de la demás . He aquí lo 
que sobre este punto fundamental establecen el Código y 
las Constituciones Sinodales, y que Nós queremos urgir a 
todos los Sres. Curas. 
l.0 Todo pár roco o quien haga sus veces debe resi-
dir dentro de la demarcac ión parroquial, en la casa recto-
ral, s i existiese y es decorosa, y si no, lo más cerca posi-
ble del templo. 
2.° No podrá ausentarse de su parroquia durante la 
Cuaresma, Adviento y fiestas más solemnes. 
3 ° Para ausentarse en uso de sus vacaciones, por 
más tiempo de una semana, se requiere, además de la cau-
sa legítima: a) Nuestra licencia escrita, sin que sea sufi-
ciente la licencia tácita, y menos la presunta; b) dejar sus-
tituto idóneo que le supla en todo el ministerio parroquial; 
c) que dicho sustituto firme también la instancia y reciba 
Nuestra conformidad y aprobac ión . Sin estas condiciones, 
la ausencia sería ilegítima, y el pá r roco quedar ía irresidente 
(can. 465 § 5). 
4. u Para las ausencias por causas repentinas y graves 
a la vez, no se requiere previa licencia del Ordinario; pero 
si se prolongan por más de una semana, ha de dársele 
cuenta de la ausencia, de la causa y del sustituto; de lo 
contrario, quedar ía irresidente (can. 465 § 5). 
5. ° En cualquier ausencia, sea larga o breve, por una 
u otro motivo, la parroquia no debe quedar abandonada, 
sino que el pár roco ha de proveer convenientemente a las 
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necesidades de sus feligresías (can. 465 § 6). La ausencia 
de algunas horas puede ser a veces materia grave, si el 
pár roco prevé que será necesario su ministerio durante ese 
tiempo y no puede ser sustituido por otro. 
6.° Los coadjutores están igualmente obligados a resi-
dir en sus iglesias y no podrán ausentarse sin el debido 
permiso, que les o torgará el Pá r roco si la ausencia no hu-
hubiere de pasar de seis días, y el Prelado si el espacio 
de tiempo es mayor, debiendo solicitarlo por instancia con 
el V.0 B.0 del pár roco . 
De aná loga manera, disponemos que los Capellanes de 
comunidades religiosas y casas pías no puedan ausentarse 
durante más de una semana sin Nuestra expresa licencia y 
sin dejar sustituto aprobado por Nos, 
XI. Permiso o delegación para predicar 
Para todos los géne ros de predicación fuera de las ins-
trucciones catequís t icas y salvo las excepciones hechas en 
Nuestro Decreto de 3 de Mayo de 1938 (BOLETIN 1938, 
pág. 273), y en la Circular de 6 de Noviembre de 1939 
(BOLETIN pág. 586), se requiere indefectiblemente en cada 
C^ÓO—además de la licencia habi túal o título de idoneidad — 
Nuestro permiso o delegación i n sc r ip t i s ; siendo el encar-
gado de pedirlo, el Rector o superior e c l e s i á s t i c o de la 
iglesia donde se ha de predicar, con exclusión absoluta de 
los seglares. Dicho permiso habrá de pedirse necesariamente 
con quince d í a s de ant icipación para los diocesanos, y con 
dos meses para los de fuera de la Diócesis; y nunca con 
menos de ocho días o un mes respectivamente. 
Del cumplimento o inobservancia de este mandato ha-
cemos responsables al Rector de la iglesia respectiva y al 
predicador mismo, a quien de antemano debe constar que 
cuenta con las debidas licencias. 
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XII. Celebración por sacerdotes extraños 
Los Encargados de iglesias, tanto si pertenecen al clero 
secular como al regular, no permitirán en las mismas la ce-
lebración del Santo Sacrificio a los sacerdotes extradioce-
sanos ni a los Religiosos de otras Comunidades que no pre-
senten, visadas por Nuestra Curia, las transitoriales de sus 
respectivos Ordinarios. A lo más, les consent i rán celebrar el 
primer día después de su llegada Y nunca admitirán a los 
que no lleven traje talar o no tengan abierta la corona. 
XIII. Indulgencia Plenaria en la Visita Pastoral 
y Santas Misiones 
Todos los fieles de uno y otro sexo que visitaren lá 
iglesia u oratorio público o semipúbl ico de Nuestra Dióce -
sis, en el lugar y tiempo en que Nos hal lásemos practican-
do la Santa Pastoral Visita, con tal que cumplan a d e m á s 
las condiciones de confesión y comunión requeridas en tales 
casos, lucrarán indulgencia plenaria y remisión de todos sus 
pecados; como asimismo las Religiosas en el acto en que 
vis i táremos su iglesia en la forma predicha. 
Idéntica gracia concede la benignidad de la Santa S e d é 
a todos aquellos fieles que asistieren por lo ménos a la 
mitad de los piadosos ejercicios de la Santa Misión que, 
con aprobac ión Nuestra, se celebre en alguna de las igíésias 
del Obispado (S. Congr. Consist) . 
XIV. Funcionamiento de Cofradías y Asociaciones 
Todas las Cofradías y Asociaciones piadosas deben pro-
curar, si no la tienen o no consta por documentos au tén t i -
cos, la erección canón ica y aprobac ión dé sus reglamentos 
o estatutos. Recordamos a sus Directores y Presidentes la 
obligación que tienen de pedirnos, para su validez, confir-
mación de los cargos de Juntas siempre que ocurra reno-
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vación de personal; y prevenimos al propio tiempo que la 
aprobac ión o modificación de los estatutos o reglamentos no 
puede verificarse sin nuestra intervención y aprobación ex-
presa. 
XV. Materia para el Santo Sacrificio 
y el alumbrado litúrgico 
Reiteramos a todos los Rectores de iglesias y Superiores 
o Superioras de Comunidades religiosas, el encargo de velar 
con todo esmero y solicitud por la pureza y garant ía de 
dichas materias. 
Para el vino de Misa recomendamos en Málaga la 
casa «Carlos }. Krauel», y entre las casas proveedoras de 
fuera, las conocidas y acreditadas «Loidi y Zulaica> y «J. de 
Muller», anunciadas en nuestro BOLETIN. 
Las hostias, cuando no se elaboren en la propia parro-
quia o iglesia, deben tomarse de Casas o Comunidades re-
ligiosas que a ello se dediquen, las cuales se proveerán de 
harina pura en la parroquia de S. Juan de Málaga, que la 
recibe directa y expresamente de una fábrica de toda con-
fianza; o bien de alguna otra casa o fábrica que ofrezca 
las mayores garantías y prepare la harina pura con ese fin. 
La cera litúrgica deberá adquirirse necesariamente y 
mientras tengan surtido de una de las casas: «Hijo de 
F. Bellido Rubio*, A n d ú j a r , e «Hijos de Quintín Ruiz de 
G a u i m , Vi tor ia , y en M á l a g a está autorizada la «Cerería 
de los Mártires>. 
En cuanto a la luz eléctrica, guá rdense fielmente Nues-
tras prescripciones, publicadas en el BOL. 1940, p. 748 y las 
normas dadas en el BOL. 1942, pp. 345-349. 
Para proveerse de hostias directamente de personas se-
glares, deberán éstas tener Nuestra recomendación i n s c r i -
pfis . Las hostias deben ser recientemente fabricadas, sin que 
al consagrarlas tengan más de veinte días, ni más de un 
mes al consumirlas. 
19 — 
XVI. El Santo Rosario 
Deseando que la devoción del sant ís imo Rosario ocupe 
el puesto que le corresponde, disponemos: l.0 Que en las 
Parroquias se rece todos los s ábados , domingos y fiestas de 
precepto; 2.° Que donde haya costumbre de rezarlo cada 
día, se conserve esa práct ica que deseamos ver extendida a 
todas las parroquias, siendo obigatoria durante todo el mes 
de Octubre; 3.° Que se fomente el rezo cotidiano del Rosa-
rio en las familias; 4.° Que se conserve y propague lá pia-
dosa práctica del Rosario de la Aurora, especialmente du-
rante los meses de Mayo y Octubre y en tiempo de M i -
siones; 5 ° Recomendamos la inst i tución de la Cofradía del 
Santo Rosario en las parroquias. 
XVII. Música Sacra 
Recordamos a todos los Pár rocos y Rectores de Igle-
sias, así de seculares como de regulares, la obligación de 
llevar a la práct ica las disposiciones eclesiásticas sobre mú-
sica sagrada, que pueden verse en nuestro B O L E T I N 1941, 
pp. 192-203, poniendo especial a tención en los siguientes 
puntos: a) Introducir o fomentar en el pueblo la participa-
ción en la liturgia, haciendo que los fieles aprendan las 
melodías gregorianas y cantos populares unísonos ; b) no 
permitir jamás que en las iglesias y en las procesiones ac-
túen coros mixtos de hombres y mujeres; ni coros o capi-
llas musicales de mujeres, a no ser dentro de las iglesias, 
sin estar a la vista del público, sin hombre alguno que las 
dirija o a c o m p a ñ e y suprimiendo en absoluto los so/os; 
c) cuidar de que se ejecuten en las iglesias solamente obras 
musicales aprobadas por la Comisión Diocesana de Música 
Sagrada; d) no consentir el acompañamien to de orquesta en 
las funciones sagradas sin Nuestra especial licencia; e) no 
autorizar en ningún caso que en las solemnidades del culto 
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toquen las bandas de música, y procurar que cuando lo 
hacen en las procesiones, ejecuten piezas serias y religio-
sas; f) no tolerar que en tiempo de Navidad se toquen en 
la iglesia instrumentos pastoriles. 
XVII!. Arte religioso 
Reproducimos aquí algunas de las disposiciones dicta-
das por Nos en esta materia (v. BOL. 1940, pp. 220-224). 
I.0 No se construirá, ni se llevará a efecto reparación 
alguna, que exceda de los estrictos trabajos de conservación 
en las iglesias de la Diócesis, sin el previo conocimiento 
y asesoramiento de la Comisión Diocesana de Arte Religio-
so, por conducto de nuestra Secretaría de Cámara y Go-
bierno. 
2. ° No se deberá construir ninguna imagen nueva sin 
que el boceto o la fotografía de la misma, o el pensa-
miento del artista, dado a conocer por los medios que 
sean posibles, sean conocidos o aprobados por la Comi-
sión; y si se construye o adquiere, no se podrá exponer a 
la pública veneración de los fieles sin que sea aceptada por 
la Comisión la nueva imagen, es tudiándola directamente o 
al menos mediante su fotografía. 
3. ° Por regla general, y salvo especial autorización del 
Rvdmo. Ordinario, no se admitirán imágenes de reproduc-
ción mecánica, o hechas en serie, conforme a uno de los 
postulados del Arte Sacro. 
4. ° Ninguna nueva pintura o cuadro podrá exponerse 
en iglesia de la Diócesis sin que sea aceptado por la Co-
misión, ni deberá restaurarse alguno sin que la comisión 
acceda a la restauración y apruebe el criterio del artista en 
la renovación , singularmente cuando se trate de pintura de 
algún valor atístico, his tór ico, o que contenga alguna inno-
vación en la piedad. 
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XIX. Ejecución de mandas piadosas 
Todos los e c l e s i á s t i c o s y seglares diocesanos que 
sean instituidos herederos de confianza o ejecutores de una 
última voluntad en que figuren mandas piadosas, y hayan 
aceptado el cargo, tienen obligación de notificarlo al Ordi -
nario Diocesano, dentro del plazo de tres meses después de 
su aceptac ión; manifestando la confianza en lo que directa 
o indirectamente concierne a mandas piadosas, presentando 
relación de los bienes que constituyen la herencia, y depo-
sitando és tos en lugar seguro a su nombre de la herencia 
y en ningún caso a nombre de un particular, como priva-
da persona (can. 1516). 
L o s re l ig iosos , aun los exentos que tuvieran a su car-
go el cumplimiento o ejecución de alguna manda piadosa, 
si ésta es a favor de alguna parroquia o inst i tución dioce-
sana, vienen también obligados a observar la disposición 
anterior. Y se les advierte además que, a tenor del ca-
non 1546 § 1.°, las Comunidades de religiosas y de reli-
giosos no exentos no pueden aceptar fundación alguna sin 
consentimiento escrito del Ordinario del lugar; y que según 
el canon 1516, todo religioso a quien se han confiado man-
das pías cuyos frutos sean en provecho de alguna inst i tu-
ción o lugar diocesanos, debe formalizar la fundación ante 
el Ordinario de la Diócesis y a él debe rendir cuentas. 
XX. Sobre la comunicación con 
la Curia Diocesana 
Con el fin de que los asuntos que hayan de tratarse en 
la Curia Diocesana sean despachados con el orden y pron-
titud que como norma ha sido impuesta a estas oficinas, 
conviene que todas las personas que a ella recurran obser-
ven lo que a cont inuación se recomienda. 
l.0 Los Documentos of ic ia les que se dirijan a Su Ex-
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celencia Rvma. se remitirán siempre por conducto de la Se-
cretaría de Cámara , o sea: el documento, dirigido a S. E. R., 
pero el sobre al Sr. Secretario. 
2,° Los asuntos propios de la Vicaría General, v. gr., 
las dispensas matrimoniales, se enviarán directamente al 
ll tmo. Sr. Vicario General, y los propios del Provisorato 
(los contenciosos) al M . L Sr. Provisor. 
3 ° Por regla general, en ningún documento se expon-
drán asuntos diversos, mayormente si han de tratarse en 
oficinas distintas, pues esto, sobre dar ocasión a olvidos y 
demoras, dificulta la tramitación y el debido orden del ar-
chivo. 
4. ° Deberán presentarse siempre las instancias reinte-
gradas con el timbre correspondiente de Curia; y de no 
hacerlo así se cargará su importe al interesado en las of i -
cinas. * 
5. ° Las principales cualidades de todo documento sean 
siempre la concisión y la claridad. 
6. ° Los asuntos que requieran respuesta oficial se pre-
sentarán mediante oficio o instancia, y nunca por carta, sin 
perjuicio de que se les a c o m p a ñ e carta particular, si se cree 
conveniente para explicar algún pormenor. 
XXI. Días y horas de audiencia episcopal 
Los días laborables, de once a una. Se exceptúan los 
martes y viernes, a no ser que el día inmediatamente pre-
cedente o siguiente de alguno de ellos sea festivo; o bien 
si se trata de asuntos urgentes. Se ruega la brevedad en 
las visitas, y traer bien precisos y concretos los asuntos, 
dejando —cuando el caso lo requiera—una nota escrita. 
Málaga 5 de Enero, 1945. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
23 
D E C R E T O 
S O B R E L A S P R O C E S I O i N E S R E L I G I O S A S 
Aunque ya en 1940 publicamos una amplia I n s t r u c c i ó n 
y N o r m a s , ordenando y reglamentando esta materia (Bole-
tín 1940, pp, 591-600), como quiera que todavía no se ha 
logrado extirpar por completo los abusos y corruptelas que 
se vienen cometiendo, especialmente en las Procesiones de 
Semana Santa y en las que coinciden con ferias y festejos 
populares; juzgamos necesario, ante todo, urgir el cumplimien-
to más exacto de todas y cada una de las normas que en 
aquella sazón dictamos, y completarlas con las disposiciones 
y mandatos siguientes: 
1. ° El derecho y facultad habitual de los Sres. Pá r ro -
cos para organizar procesiones o rd inar ias , queda restringido 
en toda la Diócesis única y exclusivamente a las procesio-
nes estrictamente litúrgicas y a las que Nos mismo en de-
terminados casos ordenáremos , (cfr. Bol . 1940, p. 592). 
2. ° Para cualquiera otra procesión, aun cuando fuese 
de costumbre tradicional en determinada iglesia, se requie-
re Nuestra licencia i n scr ip t i s , sin la cual previamente 
obtenida no está permitido anunciarla en la prensa ni d i -
rigir llamamiento alguno a los fieles para que concurran. 
3. ° Dicha licencia h a b r á da solicitarse al menos con 
un mes de ant icipación, no de palabra ni por carta, sino 
mediante instancia firmada precisamente por el pár roco , y 
en la cual se haga constar bien clara y concretamente el 
horario e itinerario o recorrido de la proyectada Proces ión . 
4. ° Juntamente con la instancia e independientemente de 
ella, el mismo párroco remitirá un informe minucioso y sin-
cero exponiendo, a su juicio y conciencia, los motivos que 
existen para que se autorice tal proces ión , como también 
los abusos que en otras ocasiones se hubieren observado 
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y las medidas y precauciones que convendr ía adoptar para 
evitarlos, caso de que fuese autorizada la proces ión . 
5.° Si la Proces ión coincidiera con ferias o fiestas po-
pulares, se hará constar en el informe la índole de esos 
festejos, el ambiente moral que en esos días cunde en el 
pueblo, y la relación de los cultos con los actos profanos, 
como también la manera de anunciar unos y otros en car-
teles y per iódicos. 
Del cumplimiento o inobservancia de estos y de los 
anteriores mandatos relacionados con las Procesiones sa-
gradas, hacemos responsables primera y principalmente a 
los respectivos pár rocos , y en segundo término a las Juntas 
de gobierno de las Cofradías y Asociaciones piadosas or-
ganizadoras de esos cultos. 
Dado en Málaga, el 6 de Enero de 1945. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
TRIBUNAL E C L E S I A S T I C O 
EDICTO de emplazamiento 
Divorcio Vargas-Ximénez de Enciso 
N o s e l D o c t o r D o n L e ó n de/ A m o P a c h ó n , P r e s b í t e r o , 
C a n ó n i g o D o c t o r a l de esta Santa Ig les ia Catedra l , 
P r o v i s o r de este Obispado, etc. 
Por el presente se cita, llama y emplaza a Doña Ma-
ría de la Victoria Ximénez de Enciso Fernández , cuyo actual 
paradero se ignora, para que el día cuatro del próx imo Febrero 
a las doce horas comparezca en este Tribunal Eclesiást ico 
para personarse en forma y contestar a la ampliación de la 
demanda de divorcio por causa señalada en el canon 1129 
del Código de Derecho Canónico , que contra ella ha inter-
puesto su legitimo consorte D. Eduardo Vargas Ortega, con 
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apercibimiento de los perjuicios que puedan irrogársele de 
no comparecer por sí o por procurador en la fecha suso-^  
dicha. 
Las autoridades y demás ministros de la Iglesia y los 
fieles en general que tengan noticia del paradero de Do-
ña María de la Victoria Ximénez de Enciso Fernández , 
p rocurarán hacerle llegar aviso de esta ci tación. 
Málaga, a tres de Enero de mil novecientos cuarenta y 
cinco. 
DR. LEÓN DEL AMO Por mandato de S. S. ll tma. 
Provisor FERMÍN DE ECHEVARRÍA 
Notario 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Gratitud del Rvdmo. Prelado 
Con motivo de las pasadas fiestas de Navidad, y en 
conformidad con la piadosa y tradicional costumbre, nues-
tro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo recibió innumerables men-
sajes de felicitación y muestras filiales de adhes ión y de 
respeto de parte de sus diocesanos: Autoridades, Clero se-
cular y regular, religiosas y fieles de los distintos sectores 
sociales. 
En la imposibilidad de corresponder individualmente a 
todos y cada uno, según sería su deseo, me encarga haga 
públ ico su más sincero reconocimiento y vivo deseo de que 
a todos colme el Señor con sus gracias y bendiciones du-
rante el año que hemos comenzado, en prenda de lo cual 
envía para cada uno su pastoral Bendic ión . 
II. Sobre presentación de cuentas y copias 
de partidas 
En vir tud de las disposiciones y decretos de nuestro 
Excmo. y Rvdmo. Prelado, durante el primer trimestre de 
1945 deben presentarse en esta Cancillería los extractos de 
partidas sacramentales de todas las parroquias, correspon-
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dientes al año anterior y las cuentas de Fábrica, con los 
d e m á s libros y justificantes, de los Arciprestazgos de Alora, 
Antequera, Archidona, Coín y Colmenar. 
Deben también presentar sus cuentas durante este p r i -
mer trimestre todas las Religiosas de clausura papal y las de 
derecho diocesano. 
Cumplido un mes después del plazo seña lado , se pa-
sará al Habilitado del Clero nota de aquellas Fábricas que 
se hallaren en descubierto, para que suspenda la entrega 
de su asignación mensual hasta que fueren presentadadas y 
aprobadas dichas cuentas. 
Se ruega encarecidamente a los Sres. Curas que lean 
atentamente el Decreto de Su Excia. Rvdma. fecha 3 de 
Noviembre 1940, y se atengan fielmente a cuanto en el se 
ordena, para evitar retrasos e inconvenientes. 
TABLA DE LOS SERMONES 
que se han de predicar en esta S. S. Catedral 
durante el año 1945 
E n e r o 
Día l . — C i r c u n c i s i ó n d e l S e ñ o r . — M . I . Sr. D. José S u á -
rez Faura, Canón igo . 
» 6 .—Epi fan ía . —\á. id. 
» 28.—Dominica de S e p t u a g é s i m a . Santa Bula .—M. Ilus-
tre Sr. D . Teodoro Molina, Chantre. 
F e b r e r o 
> 4 .—Dominica de S e x a g é s i m a . — M . I . Sr. D . Justo 
Novo de Vega, Canónigo . 
* l l . —Domin ica de Q u i n q u a g é s i m a . — N\, I . Sr. Suárez 
Faura. 
» 16.—Viernes í 0 de Cuaresma.—M. I . Sr. D. Rafael 
Conlreras, Canónigo . 
» 18.—Dominica 1.a de Cuaresma.—M. I . Sr. D. Salva-
dor Castellví, Magistral. 
» 22.—Viernes 2 o de Cuaresma. —íñ. I . Sr. Contreras. 
> 25. —D o m i n g o 2 .° de Cuaresma. —N i . I . Sr. Magistral. 
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M a r z o 
Día 2 .—Viernes 3 o de Cuaresma - M . I . Sr. Contreras. 
> 4. — D o m i n g o 3 . ° de Cuaresma. —VA. 1. Sr. Magistral. 
» 9.—Viernes 4 . ° de C u a r e s m a — M . I . Sr. Contreras. 
» 11.—Domingo 4 ° de Cuaresma.—hA. I . Sr. Magistral. 
» I G . - V i e r n e s 5 . ° de Cuaresma.—M. I . Sr Contreras. 
» 18. — D o m i n g o 4 . ° de Cuaresma. —bA \. Sr. Magistral. 
,» \Q. — San / o s é . — M . I . Sr. Suárez Faura. 
» 23 —Viernes de P a s i ó n . - M . I . Sr. Contreras. 
* 2 9 . - M a n d a t o . — N i . I . Sr. Magistral. 
» 2 9 . — P a s i ó n . —bA. I . Sr. Suárez Faura. 
A b r i l 
» \ . — R e s u r r e c c i ó n —Ni. I . Sr. Magistral. 
> 9. — A n u n c i a c i ó n de Nues t ra tSetfora. —EXCMO. Y RE-
VERENDISIMO SR. OBISPO. 
M a y o 
> 10 - A s c e n s i ó n . —N i . I . Sr. D . León del Amo, Doctoral. 
» 2 0 . — P e n t e c o s t é s . —\ú. id . 
» 21. — S a n t í s i m a T r i n i d a d . - N i . I . Sr. Magistral. 
J u n i o 
* M 
» 2. [ Tr iduo E u c a r í s t i c o . — M . I . Sr. Novo de Vega. 
» . 3 . ) 
» . 3. —D o m i n i c a In f raoc tava de! Corpus . — \ d . id. 
» 8.—Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s . - N i . I . Sr. Doctoral. 
» 18.—*Sa/7/o5 C i r í a c o y Pau la (en la iglesia de los 
Stos. Mártires) , M . I . Sr. Suárez Faura. 
» 2 9 . - S . P e d r o y S. P a b i o . - l ú . i d . 
J u l i o 
» 25.—Santiago A p ó s t o í . — R v d o . Sr. Lic. D . Antonio M o -
rales, Benef ic iado . 
Agosto 
» 15.— A s u n c i ó n de Nues t ra S e ñ o r a . — M . I . Sr. Suárez 
Faura. 
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Sept i embre 
Día 8 .—Nfra. S ra . de l a Victoria.—YL\ Predicador de la 
Novena. 
O c t u b r e 
> 2 8 . - F e s t i v i d a d de Cr i s to / ?e / .—M. I . Sr. Suárez Faura. 
Noviembre 
> l . — F e s t i v i d a d de Todos i o s Sanios.—Id, i d . 
D i c i e m b r e 
> 2 .—Dominica 1.a de Advien to .—Ni. L Sr. Magistral. 
> 8 ~ l n m a c u i a d a C o n c e p c i ó n . — ( m a ñ a n a ) id . 
» 8.—Inmaculada C o n c e p c i ó n . —{tarúe) E X C M O . Y RE-
VERENDISIMO SR. OBISPO. 
> 9. — D o m i n i c a 2.a de Adviento .—N[. I . Sr. Magistral. 
> 1 6 . - D o m i n i c a 3.a de A d v i e n t o . — I d . id . 
» 2 3 — D o m i n i c a 4.a de A d v i e n t o . — M . I . Sr. Suárez 
Faura. 
> 25 .—Nat iv idad de l S e ñ o r . — M . I . Sr. Magistral. 
AA.álaga,, 13 de Enero de 1945. 
L i c . Manr ique M o r e n o , 
Canciller'Secretario 
CONFERENCIAS MORALES DEL C L E R O 
I. Temas para el 20 de Febrero 
E x Theo l . F Í / / ? ^ . — Christus instituit Ecclesiam ut socie-
tatem proprie dictam perpetuo duraturam. 
E x Theol . M o r . —De indulgentiis Natura et divisio. Quis 
eas concederé possit. Earum subiectum et requisita. Discri-
men inter plenarias et partialfes. Quibusnam obiectis possint 
applicari indulgentiae. Quid sit iubilaeum et quotuplex. Con-
ditiones ad lucrandum iubilaeum requisitae. 
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C A S U S 
Franciscas et Carmelus disputant ínter se de cumiilatio-
ne índulgent iarum, num scilicet uno eodemque opere, cui ex 
variis tituiis indulgentiae adnexae sint, plures acquiri possint 
indulgentiae. Negat Franciscus in médium proferens cano-
nem 933. Affirmat Carmelus, asserens, non obstante praec í -
tato canone, plures indulgentias cumulari posse in piis excer-
citiis quae per t r íduum, hebdomadam, mensem... protrahun-
tur, nimirum: tum indulgentias adnexas precibus quibus tale 
pium exercitium constat, tum indulgentias ipsi pío exerci-
o concessas. 
Hinc quaer í tur : ¿Quid dicendum? 
E x l u r i s Canon. ¡ns f í fu f ion ibus . — De Vicariis Paroecia-
libus: Quinam in iure veniant nomine vicariorum paroecia-
l ium. Eorum specíes . Quis dicatur vicarius oeconomus. Re-
gimen paroecíae d o ñ e e constituitur. Nominatio, residentia, 
iura et officia vicarii oeconomi (ce. 472-473). Vicarii subs-
ti tut i (encargado) notio, constitutio, iura et officia (ce. 474; 
465 pp. 4 et 5; 1293, p. 2). Nominatio, residentia, iura et 
emolumenta vicarii adiutoris (Regente) (can. 475). 
II. Solución al caso de Diciembre 
1. " Obra bien Segismundo al dar la absolución condi-
cional a los esposos que con poca preparación se acercan 
al confesonario la víspera de su boda por cumplir un re-
quisito, porque se les exige la cédula de haberse confesa-
do. Si, después de esforzarse por excitar en ellos el dolor 
de los pecados y el p ropós i to de la enmienda, duda de la 
disposición de los mismos, no puede dejarlos sin absolu-
ción, pues recibirían el sacramento del matrimonio en estado 
de pecado mortal, y desanimados, tal vez no volverían más 
a confesarse. Absolviéndolos condicionalmente, si efectiva-
mente están suficientemente dispuestos, recibirán vá l idamente 
la absolución y en estado de gracia el matrimonio. 
2. ° Excesivo rigorismo muestra Segismundo al estable-
cer una norma única para todas las jóvenes que frecuentan 
los llamados bailes de sociedad. Cierto que los bailes mo-
dernos, objetivamente hablando, constituyen por lo menos, 
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un peligro próximo de pecar y envuelven un pecado de 
cooperac ión y escánda lo . Según esto, no pueden ser absuel-
tas las jóvenes que no prometan seriamente abstenerse de 
los mismos. Pero, puesta esta buena disposición, pueden ser 
absueltas «statim», no sólo lo primera vez, si no siempre. 
Unicamente, si la reincidencia demostrara que alguna de 
ellas frecuentaba tales bailes, no por fragilidad al presentarse 
una nueva ocasión, ni por causa ajenas a su volutad, se-
ría el caso de diferir la absolución a esa joven, si con ello 
se lograra la enmienda, o negársela constando de su actual 
indisposición. 
3 o En ese caso del amo y de la criada, podía Segis-
mundo imponer la separación bajo denegación de absolu-
ción, por tratarse de ocasión próxima, a no ser que se dieran 
tales circunstancias que, de despedir a la criada, pudiera 
sufrir el buen nombre de ambos. 
4.° No se puede decir que ese relapso de que habla 
el caso 4,° estuviera indispuesto. Por consiguiente, no pudo 
Segismundo negarle la absoluc ión , principalmente si se tiene 
en cuenta que después de tantos meses necesitaba recobrar 
el estado de gracia. San Alfonso de Ligorio, sin embargo, 
juzga este caso severamente, por no haber puesto en prác -
tica el penitente los remedios que anteriormente se le ha-
bían prescrito; por lo cual, requiere como condición para 
absolverle que el penitente dé señales extraordinarias de 
compunc ión y, aun supuestas estas señales extraordinarias se 
inclina a diferir la absoluc ión , si en ello no hubiere incon-
veniente. (Este inconveniente se da de ordinario, principal-
mente si los penitentes no son piadosos, porque como dice 
Arregui (núm. 642, sub fine): «hódie saltem in multis re-
gionibus valde dubia est utilitas dilatae absolut ionis») . 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E LA SANTA SEDE 
LA VOZ DEL PAPA 
Radio-mensaje dirigido al orbe católico por Su San-
tidad Pío XII el pasado día 24 de Diciembre 
B e n i g n í t a s et huma n i tas appa-
r u i t s a lva to r i s De i . (Ti t . , c. 3, v. 4.). 
Por sexta vez desde el comienzo de esta horrible gue-
rra, la santa liturgia de Navidad saluda con estas palabras 
que exhalan serena paz, la venida entre nosotros del Dios 
Salvador a la humilde y pobre cuna de Belén, y al atraer 
la aliciente e inefable a tención de todos los creyentes, hasta 
lo más profundo de los corazones entenebrecidos, afligidos 
y abatidos baja un torrente de luz y alegría, i nvad iéndo los 
completamente, y vuelven a alzarse las serenas frentes i n -
clinadas, porque la Navidad es la fiesta de la dignidad 
humana, la fiesta del admirable intercambio por el cual 
el Creador del género humano, tomando un cuerpo vivo, 
se d ignó nacer de la Virgen y con su venida nos d o n ó su 
divinidad. (Ant. 1 in 1 vesp. in circumc. dom. y t ) . Pero 
nuestros ojos vuelan e spon t áneamen te desde el esplendoroso 
niño del portal al mundo que nos rodea, y la dolorida 
exclamación del evangelista Juan sube a nuestros labios: «Lux 
in tenebris lucet et tenebrae eam non comprehenderunU 
(Jo., I . , 5). La luz resplandece en medio de las tinieblas, 
y las tinieblas no la han recibido porque desgraciada-
mente también esta sexta vez la aurora de la Navidad se 
alza sobre los campos de batalla, cada vez más dilatados; 
sobre los cementerios, en donde se acumulan numerosos 
despojos de victimas; sobre tierras desiertas, en donde las 
escasas torres vacilantes señalan con su silenciosa tristeza 
las ruinas de ciudades antes prósperas y florecientes y en 
donde campanas derribadas o arrebatadas ya no despiertan 
a los habitantes con su alegre canto de Navidad. Son otros 
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tantos testigos mudos que denuncian esta mancha en la 
historia de la Humanidad, que voluntariamente ciega ante 
la claridad de Aquel que es esplendor y luz del Padre, 
voluntariamente alejada de Jesucristo, ha descendido y ha 
caido en ruina y en abdicación de su propia dignidad, hasta 
que la pequeña lámpara se ha apagado en muchos majes-
tuosos templos y en muchas modestas capillas, donde junto 
al sagrario había sido compañera en vigilias del Huésped 
Divino mientras que el mundo dormía. ¡Qué desolación, qué 
contraste! ¿No habría, pues, esperanza para la Humanidad? 
¡Aurora de esperanza, bendito sea el Señor! 
Una aurora de esperanza se eleva de entre los lúgu-
bres gemidos del dolor, del seno mismo de la angustia 
desgarradora de individuos y pueblos oprimidos. Una idea, 
una voluntad cada día más clara y firme surge en una fa-
lange, cada vez mayor, de nobles espíri tus, de hacer de 
esta guerra mundial, de este universal desbarajuste, el punto 
de partida de una era nueva para la renovación profunda 
y la reorganización total del mundo. De esta manera, mien-
tras siguen afanándose los ejércitos en luchas homicidas, con 
medios de combate cada día más crueles, los hombres de 
gobierno, representantes responsables de las naciones, se 
reúnen en coloquios y en conferencias para determinar de-
rechos y deberes fundamentales sobre los que se deber ía 
reedificar una reunión de los Estados, para trazar el cami-
no hacia un porvenir mejor, más seguro y más digno de 
la Humanidad. Extraña antítesis; la coincidencia de una gue-
rra, cuya rudeza tiende a llegar al paroxismo, con notable 
progreso de aspiraciones y de propós i tos hacia el acuerdo 
para una paz sólida y duradera. 
Sin duda ninguna que se podrá discutir el valor, la 
posibilidad, la aplicación y la eficacia de una u otra pro-
puesta. Bien pod rá quedar en suspenso el juicio sobre ellas, 
pero siempre será verdad que el problema de la democra-
cia, además , es tal vez el punto más importante. Los pue-
blos, al siniestro resplandor de la guerra que les rodea, en 
medio del ardoroso fuego de hornos que les aprisiona, se 
han como despertado de un prolongado letargo. Ante el 
Estado han adoptado una actitud nueva, interrogativa, crí t i-
ca y desconfiada. Por una amarga experiencia se oponen 
con mayor ímpetu a los monopolios de un poder dictato-
rial, incontrolable e intangible y exigen un sistema de go-
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bierno que sea más compatible con la dignidad y con la 
libertad de los ciudadanos. Las multitudes inquietas, tras-
tornadas por la guerra hasta las capas más profundas, están 
hoy penetradas, por persuas ión , al principio tal vez vaga y 
confusa, pero ahora ya incoercible, de que si no hubiera 
faltado la posibilidad de sindicar y corregir la actividad de 
los poderes públicos, el mundo no habría sido arrastrado 
por el torbellino desastroso de la guerra y de que para 
evitar en adelante la repetición de semejante catástrofe es 
necesario crear en el pueblo mismo garant ías . Siendo tal la 
disposición de án imos no hay caso para maravillarse de 
que la tendencia democrá t ica inunde los pueblos y obten-
ga fácilmente la aprobación y asenso de los que aspiran a 
colaborar más eficazmente en los destinos de los individuos 
y de la sociedad. 
Apenas es necesario recordar que, según las enseñanzas 
de la Iglesia, no está prohibido preferir gobiernos modera-
dos de forma popular, salvando con todo la doctrina c a t ó -
lica acerca del origen y el ejercicio del poder públ ico y que 
la Iglesia no reprueba ninguna de las varias formas de 
gobierno con tal de que se adapten por sí mismas a pro-
curar el bien de los ciudadanos. (León XÍII, encíclica «Li-
ber tas» , 20 de junio de 1888). 
Si, pues, en esta solemnidad, que conmemora al mismo 
tiempo la benignidad del Verbo Encarnado y la divinidad 
del hombre, dignidad entendida no sólo bajo el aspecto 
personal sino también en la vida social, Nós dirigimos 
nuestra atención al problema de la democracia para exami-
nar según qué normas la deben regular, para que se pueda 
llamar una verdadera y sana democracia, acomodada a las 
circunstancias de la hora presente, esto indica claramente 
que el cuidado y la solicitud de la Iglesia se dirige no tan-
to a su estructura y organización exterior, que dependen 
de las aspiraciones propias de cada pueblo, cuanto al 
hombre, que lejos de ser objeto, como elemento pasivo 
de la vida social, es por el contrario, y debe ser y seguir 
siendo, su agente, su fundamento y su fin, supuesto que la 
democracia, entendida en sentido lato, admite diversidad de 
formas y puede tener lugar tanto en las mona rqu ía s como 
en las repúbl icas . 
Dos cuestiones se presentan a nuestro examen. Prime-
ra. Q u é caracteres deben distinguir a los hombres que v i -
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ven de democracia bajo un régimen democrá t ico . Segunda. 
Q u é carácteres deben distinguir a los hombres que en la 
democracia ejercitan el poder públ ico. 
I. Caracteres propios de los c iuda-
danos en el r é g i m e n d e m o c r á t i c o 
Manifestar su parecer sobre deberes y sacrificios que se 
les imponen y no verse obligados a obedecer sin haber 
sido oídos . He ahi dos derechos del ciudadano que encuen-
tran en la democracia, como lo indica su mismo nombre, 
su expresión por su solidez, armonía y buenos frutos. De 
este contacto entre ciudadanos y Gobierno del Estado se 
puede reconocer si una democracia es verdaderamente sana 
y equilibrada y cuál es su fuerza de vida y de desarrollo. 
Además , por lo que se refiere a la extensión y a la natu-
raleza de los sacrificios pedidos a todos los ciudadanos, 
en nuestra época , cuando es tan vasta y decisiva la activi-
dad del Estado, la forma democrá t ica de gobierno se pre-
senta a muchos como postulado natural impuesto por la ra-
zón misma. 
Pero cuando se reclama más democracia y mejor de-
mocracia, una tal exigencia no puede tener otra significación 
que la de poner al ciudadano cada vez más en condic ión 
de tener opinión personal propia y de manifestarla y hacer-
la valer de manera conveniente para el bien común del 
pueblo y la masa. De esto se deduce una primera conclu-
sión necesaria, con su consecuencia práctica: el Estado no 
contiene en sí ni reúne mecán icamente en determinado territo-
rio una aglomeración amorfa de individuos; es y debe ser 
en realidad, unidad orgánica y organizadora de un verda-
dero pueblo. Pueblo y multitud amorfa o, como se suele 
decir, masa, son dos conceptos diversos. El pueblo vive y 
se mueve con vida propia; la masa es por sí misma inerte 
y no puede recibir movimiento sino de fuera. El pueblo 
vive de la plenitud de vida de los hombres que lo compo-
nen, cada uno de los cuales en su propio puesto y a su 
manera es persona consciente de sus propias responsabili-
dades y sus convicciones propias; la masa, por el contrario 
espera el impulso de fuera, juguete fácil en manos de un 
cualquiera que explota sus instintos o impresiones, dispuesta 
a seguir cada vez una bandera: hoy ésta, mañana aquélla. 
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La exuberancia de vida de un pueblo verdadero se d i -
funde abundante y rica en el Estado y en todos sus ó rga-
nos, infundiendo en ellos, con vigor que se renueva ince-
santemente, la conciencia de la propia responsabilidad, el 
verdadero sentimiento del bien común . De la fuerza elemen-
tal de la masa, háb i lmente manejada y usada, puede tam-
bién servirse el Estado. En manos ambiciosas, de uno sólo 
o' de muchos agrupados artificialmente por tendencias ego í s -
tas, puede el mismo Estado, con apoyo de la masa reduci-
da a no ser más que una simple máquina , imponer su 
arbitrio a la parte mejor del verdadero pueblo. Asi el interés 
común queda gravemente herido y por mucho tiempo, y la 
herida es muchas veces difícilmente curable. 
Con lo dicho aparece clara otra conclus ión: la masa 
como Nós la acabamos de definir, es enemiga capital de la 
verdadera democracia y de su ideal de libertad y de igual-
dad. En un pueblo digno de tal nombre, el ciudadano sien-
te en sí mismo la conciencia de su responsabilidad, de sus 
deberes y de sus derechos, su libertad unida al respeto y d igni -
dad de los demás . En un pueblo digno de tal nombre, todas 
las desigualdades, que proceden, no del arbitrio, sino de la 
naturaleza misma de las cosas — desigualdades de cultura, 
bienes, posición social; sin menoscabo, por supuesto, de la 
justicia y de la caridad mutua — , no son, de ninguna ma-
nera, obs tácu los a la existencia y al predominio de un a u t é n -
tico espíritu de comunidad y fraternidad. Más aún: esas 
desigualdades, lejos de lesionar en manera alguna la igualdad 
civi l , le dan su significado legít imo, es decir: que ante el 
Estado cada uno tiene derecho de vivir honradamente su 
existencia personal en el puesto y en las condiciones en 
que los designios y la disposición de la Providencia lo han 
colocado. 
Como antí tesis de este cuadro del ideal democrá t ico de 
libertad e igualdad en un pueblo gobernado por manos 
honestas y próvidas , ¡qué espectáculo presenta un Estado de-
mocrát ico dejado al abitrio de la masa! La libertad del deber 
moral de la persona se transforma en pretensión tiránica de 
desahogar libremente los impulsos y apetitos humanos, con 
d a ñ o de los demás ; la igualdad degenera en nivelación me-
cánica, en uniformidad monóc rona . El sentimiento del ver-
dadero honor, la actividad personal, el respeto de la tradi-
ción, la dignidad, en una palabra, todo lo que da a la vida 
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su valor, poco a poco se hunde y desaparece y ún icamente 
sobreviven, por una parte, victimas engañadas por la fas-
cinación aparatosa de la democracia — fascinación que se 
confunde ingenuamente con el espíritu mismo de la demo-
cracia, con la libertad e igualdad — , y por otra, explotado-
res, más o menos numerosos, que han sabido, mediante la 
fuerza del dinero o de la organización, asegurarse sobre 
los demás una posición privilegiada y aun el mismo Poder. 
II. Caracteres de los hombres que 
en la democrac ia ejercen el Po-
der p ú b l i c o 
El Estado democrát ico , moná rqu ico o republicano, co-
mo cualquier otra forma de Gobierno, debe estar investido 
con el poder de mandar con autoridad verdadera y efecti-
va. El orden mismo absoluto de los seres y de los fines, 
que presenta ai hombre como persona a u t ó n o m a — e s decir 
como sujeto de deberes y de derechos inviolables —es raíz 
y té rmino de su vida; única autoridad sin la cual no podr ía 
ni existir ni vivir . Porque si los hombres, val iéndose de su 
libertad personal, negasen toda dependencia de una autori-
dad superior provista del derecho de coacción, por el mis-
mo hecho socavar ían el fundamento de su propia dignidad 
y libertad; o, lo que es lo mismo, aquel orden absoluto 
de los seres y fines establecidos sobre esta base común, la 
persona, el Estado y el Poder público, con sus respecti-
vos derechos, están tan unidos o conexos que, o se sos-
tienen o se destruyen juntamente. Y puesto que aquel or-
den absoluto, a la luz de la sana razón, y especialmente 
a la luz de la fe cristiana, no puede tener otro origen que 
un Dios personal Criador nuestro, se sigue que la dignidad 
del hombre es la dignidad de la imagen de Dios; la d ig -
nidad del Estado es la dignidad de una comunidad moral 
que Dios ha querido, y que la dignidad de la autoridad 
política es la dignidad de su part icipación de la autoridad 
de Dios. Ninguna forma de Estado puede dejar de tener en 
cuenta esta conexión íntima e indisoluble, y mucho menos 
la democracia. 
Por consiguiente, si quien ejercita el Poder públ ico la ve 
y, más o menos, la descuida, remueve en sus mismas ba-
ses su propia autoridad. Igualmente, si no da la debida 
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importaricia a esta relación, y no ve en su cargo !a misión 
de actuar en el orden establecido por Dios, surgirá el pe-
ligro de que el egoísmo del dominio o de los intereses 
prevalezca sobre las exigencias esenciales de la moral po-
lítica y social y de que las vanas apariencias de una de-
mocracia de pura fórmula sirvan, no pocas veces, para 
enmascarar lo que es en realidad lo menos democrá t ico . 
Unicamente la clara inteligencia de los fines seña lados 
por Dios a todas las sociedades humanas,1 unida al senti-
miento profundo de ios deberes sublimes de la labor social, 
puede poner a los que se les ha confiado el Poder en 
condición de cumplir sus propias obligaciones en el orden 
legislativo, judicial o ejecutivo, con aquella objetividad, coi? 
aquella imparcialidad, con aquélla lealtad, con aquella gene-
rosidad y con aquella incorruptibilidad sin las que un go-
bierno democrá t ico difícilmente lograría obtener el respeto, 
la confianza y la adhes ión de la parte mejor del pueblo. 
El profundo sentimiento de los principios de un orden 
político social, sano y conforme a normas de derecho y de 
justicia, es de particular importancia en quienes, sea cual 
fuere la forma del régimen democrá t ico , ejecutan como re-
presentantes del pueblo en todo o en parte el poder legis-
lativo. Ya que el centro de gravedad de una democracia 
normalmente constituida reside en esta representación po-
pular de la que irradian las corrientes políticas a todos 
los campos de la vida pública, tanto para el bien como para 
el mal, la cuestión de elevación moral, de idoneidad prác -
tica, de la capacidad intelectual de los designados para el 
Parlamento es para cualquier pueblo de régimen democrá -
tico cuest ión de vida o muerte, de prosperidad o de deca-
dencia, de saneamiento o de perpetuo malestar para llevar 
a cabo una acción fecunda, para obtener la estima y con-
fianza de todo el cuerpo legislativo. La experiencia lo de-
muestra indudablemente; debe recoger en su seno una se-
lección de hombres espiritualmente eminentes y de carácter 
firme que se consideren como representantes de todo el 
pueblo, y no ya como mandatarios de una muchedumbre 
a cuyos intereses particulares muchas veces, por desgracia, 
se sacrifican las reales necesidades y las exigencias del bien 
común; una ^elección de hombres no limitada a una pro-
fesión o a una condición determinada, sino imagen de la 
múltiple vida de todo un pueblo; una selección de hom-
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bres de sól idas convicciones cristianas, de juicio justo y 
seguro, de sentido práctico y ecuánime, coherente consigo 
mismo en todas las circunstancias; hombres de doctrina clara 
y sana, de designios firmes y recti l íneos; hombres, sobre 
todo, capaces, en virtud de la autoridad que emana de su 
conciencia pura y ampliamente se irradia y se extiende en 
su derredor, de ser guías y dirigentes sobre todo en tiem-
pos en que las urgentes necesidades sobreexcitan la impre-
sionabilidad del pueblo y lo hacen propenso a la desorien-
tación y al extravio; hombres que en periodos de transi-
ción, atormentados generalmente y lacerados por pasiones, 
por opiniones divergentes y por opuestos programas se sien-
ten doblemente obligados a hacer circular por las venas 
del pueblo y del Estado, quemadas por mi l fiebres, el an-
t ídoto espiritual de las visiones claras de bondad solícita 
de justicia, que favorece a todos igualmente, y la tenden-
cia de la voluntad hacia la unión y la concordia nacional 
en un espíritu de sincera fraternidad. 
Los pueblos cuyo temperamento espiritual y moral es 
suficientemente sano y fecundo, encuentran en sí mismos y 
pueden dar al mundo los heraldos y los instrumentos de 
la democracia que viven con aquellas disposiciones y las 
saben de hecho llevar a la práctica; en cambio donde fal-
tan esos hombres, vienen a ocupar su puesto para conver-
tir la actividad política en campo de su ambición y afán 
de aumentar sus propias ganancias, las de su casta y clase, 
mientras la b ú s q u e d a de intereses particulares, hace perder 
de vista y pone en peligro el verdadero bien común con 
el absolutismo del Estado. Una sana democracia fundada 
sobre los principios inmutables de la ley natural y de la 
verdad revelada será resueltamente contraria a aquella co-
rrupción que atribuye a la legislación del Estado un poder 
sin frenos y sin límites, y que hace también del régimen 
democrá t ico , a pesar de las apariencias contrarias, pero va-
nas, un puro y simple sistema de absolutismo. El absolu-
tismo del Estado no hay que confundirlo con la monarqu ía 
absoluta, de la que ahora no hablamos, y consiste en el 
hecho, en principio e r róneo , de que la autoridad del Es-
tado es ilimitada y que frente a ella, aun cuando da rien-
da suelta a sus miras despót icas , traspasando los límites 
del bien y del mal, no cabe apelación alguna a una ley 
superior que obliga moralmente. A un hombre posesionado 
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de ideas rectas sobre el Estado, la autoridad y el poder de 
que éste está revestido en cuanto que es custodio del or-
den social, j amás se le ocurr i rá ofender la majestad de la ley 
positiva dentro de los límites de sus naturales atribuciones; 
pero esta majestad del derecho positivo humano es inape-
lable ún icamente cuando se conforma, o al menos no se 
opone, al orden absoluto establecido por el Creador y pre-
sentado con nueva luz por la Revelación del Evangelio, y 
esa majestad no puede subsistir sino en cuanto respeta el 
fundamento sobre el cual se apoya la persona humana, no 
menos que el Estado y el Poder públ ico . Este es el crite-
rio fundamental de toda forma de gobierno sana y aun de 
la democracia, criterio con el cual se debe juzgar el valor 
moral de todas las leyes particulares. 
III . Naturaleza y condiciones de una 
eficaz Organ izac ión de ia paz, ia 
unidad del g é n e r o humano y la 
soc iedad de los pueblos. 
Nós hemos querido, amados hijos e hijas, aprovechar 
la ocasión de la fiesta de Navidad para indicar por q u é 
caminos una democracia que sea conforme a la dignidad 
humana puede,* en a rmonía con la ley natural y con los 
designios de Dios, manifestados en la Revelación, llegar a 
resultados beneficiosos. En efecto, Nós sentimos profunda-
mente la importancia suma de este problema para el pro-
greso pacífico de la familia humana, pero al mismo t iem-
po nos damos cuenta de las grandes exigencias que esta 
forma de gobierno impone a la madurez moral de cada uno 
de los ciudadanos, madurez moral a la que en vano se 
podría tener la esperanza de llegar plena y seguramente si 
la luz de la cueva de Belén no iluminase el oscuro sen-
dero por el que los hombres desde el borrascoso presente 
se encaminan hacia un porvenir que esperan más sereno. 
Pero ¿hasta qué punto los representantes y guías de la 
democracia estarán penetrados en sus deliberaciones por la 
convicción de que el otden absoluto de los seres o de los 
fines que Nós hemos recordado repetidas veces incluye tam-
bién, como exigencia moraT y como coronamiento del de-
sarrollo social, la unidad del géne ro humano y de la fami-
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lia de los pueblos? Del reconocimiento de este principio 
depende el porvenir de la paz. Ninguna reforma mundial, 
ninguna garant ía de paz puede hacer abs t racción de él sin 
debilitarse ni renegar de sí misma. Si, por el contrario, esa 
misma exigencia moral hallase su ac tuación en una socie-
dad de pueblos que supiese evitar los defectos de estruc-
tura y las imperfecciones de las soluciones precedentes, en-
tonces la majestad de aquel orden regularía y dominar ía 
igualmente las deliberaciones de esta sociedad y las apl i-
caciones de sus medios. Por el mismo motivo, se entiende 
de qué manera la autoridad de una tal sociedad de pueblos 
t endrá que ser verdadera y efectiva sobre los Estados que 
son miembros de ella, pero de modo que cada uno de ellos 
conserve igual derecho a su relativa soberanía . Unicamen-
mente así el espíritu de la sana democracia podrá entrar 
en el vasto y escabroso campo de la política exterior con-
tra la guerra de agresión, como solución de las controver-
sias internacionales. 
Por lo demás , un deber obliga a todos; un deber que 
no sufre demora alguna, ni dilación, ni zozobra, ni tergi-
versación: el de hacer todo cuanto sea posible para pros-
cribir y desterrar de una vez para siempre la guerra de 
agresión como solución legítima de las controversias inter-
nacionales y como instrumento de ¡as aspiraciones nacio-
nales. Se han visto en lo pasado muchas tentativas empren-
didas con este fin. Todas han fracasado, y todas fracasarán 
siempre, mientras la parte más sana del género humano no 
tenga la voluntad firme, santamente obstinada, como una 
obligación de conciencia, de cumplir la misión que en los 
tiempos pasados había iniciado con seriedad y resolución. 
Si alguna vez una generac ión ha tenido que sentir en el 
fondo de la conciencia el grito de ¡guerra a la guerra!, ésa 
es, sin duda, la actual, pasando, como ha pasado a través 
de un o c é a n o de sangre y lágrimas como tal vez nunca 
conocieron los tiempos pretéri tos. Esta generación ha vivido 
tan intensamente sus indecibles atrocidades que el recuerdo 
de tantos errores t endrá que quedárse le estampado en la 
memoria y hasta en lo más profundo del alma, como la 
imagen de un infierno del que todo aquel que nutra en su 
corazón sentimientos de humanidad no podrá tener jamás 
ansia más ardiente que la de cerrar las puertas para siem-
pre. 
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La formación de un órgano c o m ú n . Las decisiones 
hasta ahora conocidas de las comisiones internacionales per-
miten deducir que un punto esencial de cualquier futuro 
arreglo del mundo sería la formación de un ó rgano para el 
nlantenimiento de la paz, ó rgano investido de autoridad su-
prema por común asentimiento contra toda agresión aislada 
o colectiva; ninguno podría saludar con mayor gozo esta 
evolución que quien ya desde hace mucho tiempo ha de-
fendido el principio de que la teoría de la guerra como me-
dio apto y proporcionado para resolver los conflictos inter-
nacionales ha sido ya superada; ninguno podr ía desear con 
mayor ardor el éxito pleno y feliz a esta común colabora-
ción que debe emprenderse con una seriedad de propós i tos 
no conocida hasta ahora, que quien concienzudamente se ha 
dedicado a conducir la mentalidad cristiana y religiosa a 
la reprobación de la guerra moderna, con progresos- e i n -
venciones humanas que deber ían conseguir la realización de 
un bienestar mayor para toda la humanidad, y se han vuel-
to, por el contrario, para destruir lo que los siglos habían 
edificado; pero con eso mismo se ha puesto cada vez más 
en evidencia la inmoralidad de la guerra de agresión y si 
ahora se a ñ a d e el reconocimiento deque a la inmoralidad ame-
naza una intervención jurídica de naciones y un castigo que 
la sociedad y el estado imponga al agresor de manera que 
la guerra se sienta siempre bajo la condena de la proscrip-
ción y siempre vigilada por una acción preventiva, entonces 
sí que la humanidad, al salir de la oscura noche en que 
ha estado tanto tiempo sumergida, podrá saludar la aurora 
de una é p o c a nueva y mejor de su historia y de su es-
tatuto, que excluye toda injusta imposic ión. 
Pero esto con una condición: que la organización de 
la paz, a la que mutuas garantías, y donde sea necesario, 
sanciones económicas y aun intervención armada, deberían 
dar vigor y estabilidad, no consagre ninguna injusticia ni 
tolere lesión en ningún derecho con detrimento de algún 
pueblo, sea el que pertenezca al grupo de vencedores o de 
vencidos, o de neutrales, ni pe rpe túe ninguna imposición o 
carga, tolerable sólo temporalmente como reparación de da-
ños de guerra. 
Es cosa humanamente explicable, y con toda probabi-
lidad será prác t icamente inevitable, que algunos pueblos a 
cuyos gobiernos o quizás también , en parte, a ellos mismos 
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se atribuye la responsabilidad de guerra, tengan que sufrir 
por algún tiempo rigores de medidas de seguridad, has-
ta que vínculos de confianza mutua, rotos violentamente, 
vuelvan a reanudarse poco a poco. Y sin embargo, estos 
mismos pueblos tendrán que tener también esperanzas bien 
fundadas, según la medida de su cooperac ión leal y efec-
tiva a los esfuerzos para la restauración futura, de poder 
estar asociados juntamente con los demás Estados, y con 
igual consideración y con los mismos derechos, a la gran 
comunidad de naciones. Negarles esta esperanza sería lo 
opuesto a una previsora cordura, seria cargar con una gran 
ve responsablilidad, cerrar el camino a una liberación ge-
neral de todas las desastrosas consecuencias materiales, mo-
rales y polít icas del gigantesco cataclismo, que ha sacu-
dido hasta las profundidades más recóndi tas a la pobre fa-
milia humana; pero que al mismo tiempo le han seña lado 
la vía hacia nuevas metas las austeras lecciones del dolor. 
No queremos renunciar a la esperanza de que los pue-
blos, pasados todos ellos por la escuela del dolor, habrán 
sabido aprender sus austeras lecciones, y en esta esperanza 
nos alientan las. palabras de los hombres que han experi-
mentado en mayor medida los sufrimientos y han hallado 
acentos generosos para expresar, juntamente con la afirma-
ción de las propias exigencias de seguridad contra cualquier 
agresión futura, su respeto a los derechos vitales de los de-
más pueblos y su aversión contra cualquier usurpador de los 
mismos derechos. Sería en vano esperar que este juicio pru-
dente, dictado por la experiencia de la historia y por un 
profundo sentido político, sea generalmente aceptado por la 
opinión pública o aun ún icamente por la mayoría, mientras 
los án imos están incandescentes. El odio, incapacidad de 
entenderse mutuamente, ha hecho surgir entre los pueblos 
que han combatido unos contra otros una niebla demasia-
do densa para poder esperar que haya ya llegado la hora 
en que un haz de luz asome para aclarar el panorama t rá -
gico a ambos lados de la oscura muralla; pero sabemos una 
cosa, y es que llegará el momento, antes quizá de lo que 
se cree, en que unos y otros reconocerán cómo después 
de considerado todo no hay otro camino para salir de la 
maraña en que la lucha "y el odio han envuelto al mundo 
si no es la vuelta a la solidaridad, olvidada desde hace de-
masiado tiempo, solidaridad no limitada a estos o a aque-
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WOS pueblos, sino universal, fundada en la íntima conexión 
de sus destinos y en los derechos que de igual modo les 
a t añen . 
A ninguno ciertamente le pasa por las mientes desarmar 
la justicia para con el que se ha aprovechado de la guerra 
a fin de cometer delitos de derecho común, a los que su-
puestas necesidades militares podr ían , a lo más , brindar un 
pretexto, jamás una justificación; pero si presumiese juzgar 
y castigar no ya a individuos particulares, sino colectiva-, 
mente a la entera comunidad ¿quién no vería en este pro-
cedimiento una violencia de las normas que guían cualquier 
juicio humano? 
IV. L a Iglesia, defensora de la ver-
dadera dignidad y libertad hu-
mana. 
En un tiempo en que los pueblos se encuentran frente 
a empeños cuales nunca tal vez han hallado en ninguna en-
crucijada de su historia, sienten hervir en sus corazones 
atormentados un impaciente e innato deseo de empuña r las 
riendas de su propio destino con mayor au tonomía que en 
el pasado, con la esperanza de que obrando así les será 
más fácil la empresa de defenderse contra irrupciones per iódi -
cas del espíritu de violencia que, como torrente de ardiente 
lava, nada perdona a su paso de cuanto le es caro y sa-
grado. 
Gracias a Dios se puede pensar que ha pasado ya el 
tiempo en que el recuerdo de los principios morales y evan-
gélicos, como vitales para los Estados y para los pueblos 
era excluido desdeñosamen te como una fantasía. Los suce-
sos de estos años de guerra se han encargado de refutar 
con la mayor dureza imaginable a los propagadores de ta-
les doctrinas. Su ostentoso desdén contra aquel supuesto 
irrealismo se ha transformado en una espantosa realidad de 
brutalidad, iniquidad, destrucción y aniquilamiento. Si el por-
venir esta reservado a la democracia, una parte esencial 
de su realización debe rá corresponder a la religión de Cris-
to y a la Iglesia mensajera de la palabra del Redentor y 
continuadora de su misión salvadora. Ella, de hecho, ense-
ña y defiende la verdad, comunica fuerzas sobrenaturales 
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de gracia para actuar en el orden de los seres y de su fina-
lidad establecida por Dios, últ imo fundamento y norma d i -
rectiva de toda democracia. Por el mero hecho de su exis-
tencia, la Iglesia se yergue frente al mundo como faro res-
plandeciente que recuerda constantemente ese orden divino. 
Su historia es un claro reflejo de su misión providencial. 
Las luchas que const reñida por abuso de fuerza, ha debido 
combatir en defensa de la libertad recibida de Dios, fueron 
al mismo tiempo batallas por la verdadera libertad del hom-
bre. La Iglesia tiene la misión de reclamar al mundo —an-
sioso de mejoras y más perfectas formas de democracias— 
el mensaje más alto y más necesario que pueda existir: la 
dignidad del hombre y la vocación a la filiación divina. 
Este es el grito potente que desde la cuna de Belén re-
suena hasta los últ imos confines de la tierra en los o ídos 
de los hombres, en un tiempo en que esta dignidad ha su-
frido las mayores humillaciones. El misterio de la santa Navi-
dad proclama esta inviolable dignidad humana con un vigor 
y una autoridad inapelable, que sobrepasa infinitamente a 
ía que podrían conseguir todas las posibles declaraciones dé 
derechos del hombre. La Navidad, gran fiesta del Hijo de 
Dios, que ha aparecido en nuestra carne, la fiesta en que 
el Cielo se abaja hasta la tierra con una inefable gracia y 
benevolencia, es también el día en que la cristiandad y la 
Humanidad, contemplando ante el pesebre la benignidad y 
humildad de Dios nuestro Salvador, adquieren la conciencia 
íntima de estrecha unión que Dios ha establecido entre ellas. 
La cuna del Salvador del mundo, del restaurador de la dig-
nidad humana en toda su plenitud, es el punto que se dis-
tingue por la alianza entre todos los hombres de buena vo -
luntad. Allí, el mundo infeliz, lacerado por la discordia, 
dividido por el egoísmo, envenenado por el odio, recibirá la 
luz y el amor, y le será dado encaminarse en cordial ar-
monía hacia un destino común para hallar finalmente la cu -
ración de sus heridas en la paz de Cristo. 
No queremos poner término a este nuestro mensaje na-
talicio sin antes dirigir una sentida palabra de gratitud a 
todos aquellos Estados, Gobiernos, Obispos y pueblos que 
en estos tiempos de indecibles desventuras nos han procu-
rado valiosa ayuda para poder prestar o ídos al grito de dolor 
que de tantas partes del mundo nos llega, para poder alar-
gar nuestra mano benéfica a tantos amados hijos e hijas a 
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quienes las alternativas de la guerra han reducido a extre-
ma pobreza y miseria. 
Y en primer lugar es justo recordar la extensa obra de 
asistencia desarrollada, a pesar de las extraordinarias d i f i -
cultades de transportes, por los Estados Unidos de América 
y en cuanto se refiere particularmente a Italia, por el ex-
celentísimo señor representante personal del señor Presidente 
de aquella Unión. 
Ni menor alabanza y agradecimiento nos place tributar 
a la generosidad del Jefe del Estado, del Gobierno y del 
pueblo español ; del Gobierno i r landés , de Argentina, Austra-
lia, Bolivia, Brasil, Canadá , Chile, Italia, Lituania, Perú , Po-
lonia, Rumania, Eslovaquia, Hungría y Uruguay, que han 
competido en noble sentimiento de fraternidad y caridad, 
cuyo eco no resonará inút i lmente en el mundo. Mientras 
los hombres de buena voluntad se afanan por echar u n 
puente espiritual de unión entre los pueblos, esta acción, bien 
pura y desinteresada, reviste un aspecto y un valor de sin-
gular importancia. Cuando como todos lo deseamos, las 
disonancias del odio y de la discordia, que dominan la 
hora presente, no sean más que un triste recuerdo, madu-
rarán con abundancia aún más copiosa los frutos de esta 
victoria de labor activa y magnán ima sobre el veneno del 
egoísmo y de las enemistades. A cuantos han contribuido 
en esta cruzada de caridad, sírvales de est ímulo y recom-
pensa nuestra bendición apostól ica y la idea de que en la 
fiesta del amor sube al cielo en su favor, desde innume-
rables corazones angustiados, pero no olvidados en su an-
gustia, agradecida plegaria. 
«Retribuere dignare, Domine, ómnibus nobis bona facien-
tibus propter nomen tuum vitam ae te rnam». — f ^ / c j . 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
J E F A T U R A D E L E S T A D O 
Ley por la que se ap rueban ios Presupuestos genera les d e l 
Estado para 1945. 
Se fijan los créditos en 10.564.906.325,58 p í s . 
Se calculan los ingresos en 10.544.225.199,00 > 
30-X1I-1944 (B. O. del E. tM* 31-X11-1944). 
¿)e /a / /e .—Estado letra A.—Crét /Z/os .—Obl igaciones de los Depar-
tamentos Ministeriales.—Sec. 7.a, Ministerio de Jus t ic ia .—Capí tu lo 1.°, 
Personal: Haberes activos.—Art.0 1.°, Sueldos. 
Grupo 21, O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s — 84.396.475,24 pts. 
Art . 2.°. Otras remuneraciones. Grupo 16, 
O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s 25.873.800,00 > 
Cap. 2.°, Material.—Ma/er/a/ en general— 
Art . ÍÍ®, De oficina, no inventariabie.—Grupo 19, 
O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s 9.594.484,30 » 
Arrendamientos de locales. Ar . 4.°, Alqui -
leres. Grupo 8.°, O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s . 6.000,00 » 
Cap. 3.°, Gastos diversos. — Gastos va-
rios.—Art. 1.a. De carác te r general.—Grupo 9.°, 
O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s 2.885.664,00 » 
Art. 4.°, Auxil ios, subvenciones y subsi-
dios.—Grupo 3.°, Obras ec les iás t i cas 1.514.500,00 > 
Art . 7.°, Obras de r e pa ra c ión . —G rupo 5.°, 
O b l i g a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s 1.500.000,00 > 
T O T A L 125.770.923,54 pts. 
Detalle. —Estado letra B.—//7gTeso5. — Sec-
ción 1.a, Contribuciones directas. — Capi í . 11. 
Artículo ún ico : Donativo de Clero y Monjas . . 1.550.000,00 » 
Resumen: Importa lo consignado: 
C r é d i t o . . . 125.770.923,54 pts. 
Ingreso 1.550.000,00 > 
Diferencia. 124.220.923,54 p í s . 
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M L N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
Subvenc iones a E s c u e l a s pr ivadas 
En los B . O. del E. de los d í a s 20 y 29 de Diciembre pasado 
se publican dos Ordenes del 6 y 21, respectivamente, en vir tud de 
las cuales se concede a las Escuelas privadas que sustituyen a 
Escuelas nacionales una s u b v e n c i ó n de 2.500 ptas. por cada Sec-
ción o Grado. 
Entre las subvencionadas figuran las siguientes de nuestra 
Dióces i s : 
Colegio de Sta. María de la Victoria, de Religio-
sas Hijas de j e s ú s ( M á l a g a ) . . . , 17.500.— pts. 
Grupo Escolar gratuito de Santa Madre Sacra-
mento, Adoratrices, (Málaga) 7.500. — - » 
Colegio de J e s ú s María y José ( M d l a g a ) . . . . . . . . 5.000.— > 
Colegio de Sta. María de la Enca rnac ión (Coín) 2.500.— » 
Colegio Misional de San José (Málaga) 2.500.— » 
Escuelas del Ave María (Málaga) 40.000.— » 
Escuelas de Sta. María Micaela (Melilla) 7.500.— » 
Escuelas de Ntra. Sra. de la Victoria (Antequera) 2.500.— » 
Colegio de Ntra. Sra. fde la Soledad (Antequera). 7.500.— » 
Subvenciones a Cant inas E s c o l a r e s 
En el B . O. del E. de! día 10 del actual aparece una Orden 
del 50 de Diciembre, distribuyendo un Créd i to de 1.146.500 pts. en-
tre numerosas Cantinas Escolares. En la <Relación de subvencio-
nadas» figuran las siguientes: 
Escuelas de Ntra. Sra. del Carmen, de Miraflores 
del Palo 5.000.— pts. 
Colegio de Ntra. Sra. de la Victoria, Gamar ra . . . 500.— » 
Escuelas de la Sagrada Familia, de Cuevas de 
San Marcos. 2.000.— > 
Colegio del Patrocinio de San J o s é , de i d . . . . . . . 1.000.— » 
E s c u e l a preparatoria en el Seminario de la L a g u n a 
Por Orden de 28 de Noviembre publicada en el B. O. del E . 
del día 25 del pasado, se crea con cará ter definitivo una Escuela 
Nacional como preparatoria para el ingreso en el Seminario Con-
ciliar de La Laguna (Tenerife). 
M I N I S T E R I O D E L A G O B E R N A C I O N 
Ley de bases de Sanidad Nacional 
Base í>b.a.—Policía Sanitaria Mortuoria.—«Todo municipio tiene 
la obl igación de dispqner de uno o varios Cementerios Ca tó l i cos 
de capacidad adecuada a su poblac ión , para que la remoción de 
restos, no sea necesaria antes de los 10 a ñ o s de enterramiento. 
Asimismo tendrá cementerios civiles independientes de los ca tó l i cos . 
La autor ización para la cons t rucc ión de nuevos cementerios y 
ensanches o reformas de los antiguos coresponde a los Goberna-
dores Civiles respectivamente, previo informe de los Consejos Pro-
vinciales de Sanidad del sitio donde radiquen. La cons t rucc ión de 
criptas o cementerios privados, conces ión de enterramientos de este 
ca rác te r en iglesias, edificios púb l icos o particulares será facultad 
de la Dirección General de Sanidad. 
En los cementerios particulares, cualquiera que sea la entidad 
a que pertenezcan, la función de policía sanitaria c o r r e s p o n d e r á a 
la autoridad de este carác te r del lugar en donde es té enclavado. 
Las p rác t i cas de embalsamiento o c o n s e r v a c i ó n de c a d á v e r e s , 
precisas para su traslado, se a jus tarán a la técnica y a los méto-
dos que seña le la Dirección General de Sanidad. S e r á n siempre 
ejecutadas por personal médico con la intervención y vigilancia de 
la Autoridad Sanitaria o su de legac ión . 
Los traslados de c a d á v e r e s , las inhumaciones, exhumaciones 
y embalsamamiento serán reglamentados s e g ú n los actuales co-
nocimientos ep idemio lóg icos y la causa de la muerte. La auto-
rización de estos traslados cor responderá - a la autoridad guber-
nativa correspondiente, y por su delegación al jefe Provincial 
de Sanidad, siempre que los traslados sean de un lugar a otro 
del mismo cementerio u otro de la misma provincia. Los tras-
lados de una provincia a otra se rán otorgados por ei Ministerio 
de la G o b e r n a c i ó n . Se r á también facultad del Ministerio de la Go-
bernac ión y por su delegación de la Dirección General de Sanidad, 
la autor ización para los traslados de c a d á v e r e s desde el terri torio 
nacional a las posesiones, y viceversa, a s í como las que se so-
liciten para el extranjero, 
{B. O. del E . 26-XI-1944). 
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M I N I S T E R I O D E I N D U S T R I A Y C O M E R C I O 
Orden de la D i r e c c i ó n Genera l de industria regulando el uso 
de nombres que dicen r e l a c i ó n al culto, o bien a a lguna 
Comunidad religiosa. 
La Direccción General de Industria, en Orden de fecha 15 del 
corriente mes, a propuesta de la Jefatura del Registro de la pro-
piedad Industrial , ha dispuesto lo siguiente: 
«Con objeto de que el Registro pueda tener plena garant ía de 
acierto en los acuerdos que proponga de conces ión de marcas, 
ró tu los de establecimientos y nombres comerciales, en los que sus 
elementos distintivos es tén integrados por nombres, i m á g e n e s , s ím-
bolos, atributos, leyendas e indicaciones de procedencia referentes 
al culto o determinada Comunidad Religiosa, en lo sucesivo las 
modalidades de registro que se soliciten en esas condiciones y las 
que se encuentren pendientes de acuerdo definitivo, quede en sus-
penso su t ramitación por considerarlas incursas en la prohibic ión 
12 del ar t ículo 124 del vigente Estatuto sobre Propiedad Industrial 
y que ún icamen te sean otorgadas a título privado las que sus pe-
ticionarios presenten la debida autor izac ión para su registro, expedi-
da por las autoridades ec l e s i á s t i cas diocesanas, o los Superiores 
de las Ordenes Religiosas que en los distintivos sean aludidas. 
Madrid, 27 de Septiembre de 1944.—El Jefe del Registro de la 
propiedad industrial , JUAN MARTIN. 
M I N I S T E R I O D E T R A B A J O 
Los Seguros Soc ia l e s en r e l a c i ó n con el Clero 
Por el Excmo. Sr. Ministro de Trabajo fué dictada, con fecha 
29 de jul io úl t imo, la siguiente orden comunicada, con la que se 
pone fin a las dudas que, sobre la inc lus ión del Clero secular y 
regular en los Reg ímenes de Seguros Sociales obligatorios se hu-
bían suscitado: 
«Vistas las diversas consultas que, sobre la posible exclus ión 
de los sacerdotes del Régimen de Subsidios familiares, han formu-
lado distintos organismos, y entre ellos la Caja Nacional de Sub-
sidios Familiares y la Delegación de Hacienda de la provincia de 
Almería , y teniendo en cuenta los informes que sobre el particular 
han emitido las A s e s o r í a s T é c n i c a s de los citados consultantes, 
a s í como las emitidas por la Secc ión de Seguros sociales y Ase-
sor ía Técn ica de la Dirección General de Prev i s ión , que figuran 
en el expediente abierto al efecto. 
Este ministerio ha tenido a bien acordar: 
1. ° Que las retribuciones percibidas por el clero regular o 
secular, tanto del Estado como de cualquier corporac ión o particu-
lar, por servicios del Culto divino, no se encuentran sometidas al 
Régimeri de Subsidios Familiares, ni a ningún otro subsidio o Se-
guro, por no existir relación contractual de trabajo. 
2. ° Que, asimismo quedarán no comprendidas en tales subsi-
dios las personas que, dentro de las Comunidades o Congregacio-
nes religiosas, realicen determinadas actividades sin r emune rac ión , 
por formar parte de ellas como lego o relación de Derecho C a n ó -
nico que signifique adsc r ipc ión o v íncu lo . 
5.o Que asimismo no se encon t ra rán sometidas al Régimen 
de Seguros Sociales las tareas que realicen los religiosos sin per-
cibir re t r ibución que redunde en beneficio personal o de sus fa-
milias, sino en él de la Comunidad. -
4. ° Quedan incluidas en los Seguros sociales las personas que 
presten servicios retribuidos en favor del Clero regular o secular, 
5. ° Que igualmente quedan incluidos en los Seguros sociales 
los sacerdotes que, en materias ajenas a su ministerio, se hallen 
enlazados ' p o r u ñ a relación contractual para los trabajos que pudie-
ran realizar personas sin su carác te r sacerdotal, y percibiendo una 
retr ibución por tales trabajos que destinan a su propio beneficio 
o de sus familias». 
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ACCION CATOLICA 
C A M P A Ñ A P R O < N A V I D A D D E L P O B R E . 
Organizada por el Secretariado Diocesano de Caridad 
la Campaña de «La Navidad del Pobre» , se celebró el p r i -
mer acto de propaganda el domingo, ]7 de Diciembre, en 
el Saión del Instituto de Cultura Religiosa Superior, bajo 
la presidencia de nuestro Rvmo. Prelado. 
Ante numeroso público que llenaba completamente el 
espacioso local hicieron uso de la palabra los Sres. Direc-
tor y Vicedirector del Secretariado, D. Angel González Caf-
farena y D, Dionisio Ruiz, quienes desarrollaron en brillante 
y persuasiva exposic ión los respectivos temas: «Misión del 
Secretariado Diocesano en la Organización de la Caridad» 
y «Organización parroquial de la Navidad del Pobre» . 
A cont inuac ión se dió lectura a varias conclusiones, 
sometidas a la aprobac ión de Su Excia. Rvma., entre las 
que figuraban: el reparto de prendas de abrigo a los po-
bres en los días de Navidad, y el que cada familia c a t ó -
lica de la parroquia compartiera con un niño pobre su me-
sa en alguno de esos días. 
Finalmente nuestro Rvmo. Prelado, después de felicitar 
a los oradores y aprobar con toda complacencia las con-
clusiones presentadas, manifestó su deseo de adherirse p r á c -
ticamente a ellas, iniciando con 2.000 ptas. una suscrip-
ción destinada a la adquisición de prendas para los po-
bres y ofreciendo sentar a su mesa en el día de Navidad 
a un niño pobre de cada una de las parroquias de Málaga. 
En efecto, aquellas promesas se convert ían bien pronto 
en una cristianísima y conmovedora realidad. En la m a ñ a n a 
del día 25 se repartían en los locales adjuntos al Palacio 
Episcopal entre familias necesitadas 300 mantas, costeadas 
por los Sres. Obispo, Gobernador Civil y Alcalde de la 
Ciudad, d is t r ibuyéndose otras muchas al mismo tiempo en 
las distintas parroquias de la Capital. Y aquel mismo día, 
a 16 niños pobres de las diversas parroquias se les servia 
en Palacio una suculenta comida, siendo todos ellos aten-
didos y agasajados por el Rvmo, Prelado a quien acompa-
ñaban varios directivos de Acción Católica, 
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J O R N A D A S E J E M P L A R E S D E A C C I O N C A T O L I C A 
P A R A R E L I G I O S O S Y R E L I G I O S A S E N E L P A L A C I O 
E P I S C O P A L D E M A L A G A 
Asisten 98 cursil l istas pertenclentes a 19 Institutos 
religiosos 
De l a Revis ta « E c c l e s i a > , en su n ú m e r o d e l d í a 
t 3 d e l actual , cop iamos l a s iguiente r e s e ñ a : 
Apenas se clausuraron solemnemente en Madrid las Jor-
nadas de Acción Católica organizadas por la benemér i ta 
Institución Teresiana, bajo la presidencia de su directora 
general y con asistencia de representantes de todas sus ca-
sas de España, fueron solemnemente inauguradas en Málaga 
otras Jornadas similares, con asistencia de 98 religiosos y 
y religiosas de 19 Institutos diferentes, con la circunstancia 
altamente meritoria de que algunas de las religiosas vinie-
ron expresamente de Africa para ño perder la ocasión que 
se les presentaba de completar sus conocimientos acerca de 
este urgente y trascendental apostolado moderno. 
El día 1 de Enero se iniciaron las Jornadas con un 
acto eucarís t íco en la iglesia de los Padres Agustinos, y a 
cont inuación se trasladaron ios jornadistas en edificante des-
file al palacio episcopal, encabezados por el Prelado dioce-
sano, Excmo. y Rvmo. Sr. D. Balbino Santos y Olivera, or-
ganizador de este memorable cursillo, que se pro longó con 
sesiones diarias de m a ñ a n a y tarde, hasta el domingo 7 del 
corriente. 
, En la sala de Juntas del palacio episcopal, reciente-
mente restaurado, se tuvo el mismo dia de Año Nuevo la 
primera lección, a cargo del Sr. Consiliario general de la 
Acción Católica Española, Monseñor Zacarías de Vizcarra, 
que desarrol ló también todos los demás temás del cursillo. 
El interés despertado por la primera conferencia fué 
creciendo a medida que se desarrollaban las demás leccio-
nes del programa. Todos los asistentes podían proponer sus 
dudas o dificultades, tanto de palabra como por escrito. El 
Sr. Consiliario general contestaba ampliamente a todas ellas 
hasta dejar plenamente aclarado cada punto. 
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Q u e d ó perfectamente establecido que los Centros inter-
nos son compatibles con la rtiás estricta disciplina de los 
colegios y comunidades, y que tanto los establecimientos 
docentes como sus alumnos podían esperar de ellos los más 
felices resultados. 
Así lo subrayaron el religioso y la religiosa que hicie-
ron uso de la palabra en la sesión de clausura, interpre-
tando el sentir de todos los demás cursillistas. 
La religiosa, procedente de Meiilla, donde trabaja en 
la Acción Católica en calidad de asesora, declaró que el 
cursillo le había abierto nuevos horizontes, y que gracias 
a las' orientaciones recibidas, se le había quitado de enci-
ma un peso, facilitándole el d e s e m p e ñ o de funciones que 
antes le parecían más costosas. Manifestó al Excelent ís imo 
Sr. Obispo, que tanto ella como todas las religiosas traba-
jarían e m p e ñ o s a m e n t e en este apostolado, secundando las 
directrices tantas veces formuladas por la Santa Sede y por 
el Episcopado. 
El Rvdo. P. Victorino Merino, director del Colegio de 
San Agustín, habló en nombre de los religiosos para agra-
decer al Prelado y al Consiliario general el favor singula-
rísimo que les había dispensado primeramente a ellos, y 
por medio de ellos, a sus respectivos educandos, con es-
tas luminosas Jornadas, y para menifestarle el decidido pro-
pósito que habían sacado de trabajar eficientemente en este 
apostolado de la Acción Catól ica, tan querido, recomendado 
y mandado por los Romanos Pontífices. 
Fué cerrado el acto por el Prelado diocesano con un 
elocuente discurso, en que agradec ió a los religiosos y re-
ligiosas el interés, docilidad y constancia con que hab ían 
asistido a las lecciones de los siete días, y manifestó las 
grandes esperanzas que cifraba en su preciosa colaborac ión 
para el florecimiento de la Acción Católica en Málaga . 
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PREDICACION SAGRADA 
PANEGIRICO DE LA FIESTA DE LA PURIFICACION 
(Día 2 de Febrero) 
Tema:Lumenad revelationem gentium, 
et gloriam plebis tuae Israel (Luc. 2'52) 
Exordio: ¿ P u e d e purificarse la nieve? No, la nieve es lo m á s blan-
co de la naturaleza. Puede purificarse María? Mucho menos, 
porque es lo m á s blanco de la gracia en pura criatura. Ella, 
espejo sin mancha, m á s pura que la luz, sfe somete a la ley de 
la purificación, para dibujar un camino de azucenas a las al-
mas pecadoras. Se somete a ley, para dejarnos un ejemplo de 
humildad. A la puerta del Templo la esperan dos ancianidades 
humildes, la de S i m e ó n y la de Ana. La fiesta de la Purifi-
cación es el triunfo de la humildad. Ave María . 
I . Triunfa la humildad de María. La presen tac ión de los n i -
ñ o s varones en el Templo equivalía a su ofrecimiento a Dios. To-
da ofrenda requiere un templo y un altar. Aquí el altar fueron las 
manos inmaculadas de María , que ofreció el Divino Niño al Eter-
no Padre. Se ofrecerá d e s p u é s en el Huerto de las Olivas, en el 
C e n á c u l o , en el Calvario. J a m á s d i spond rá J e s ú s de ara tan pura 
como en la P re sen t ac ión ; las manos de su Madre fueron el ara. 
María recibe la recompensa de su humildad. 
I I , Triunfa la humildad de S i m e ó n . Nos dice de él San Lucas 
que era un varón justo, timorato, temeroso de Dios y que el Es-
píritu Santo habitaba en él. He aquí un panegí r ico en cuatro fra-
ses. La densidad de conceptos no ha salido perjudicada con el 
laconismo. ¿Quién conocía en el Templo al anciano S i m e ó n ? Na-
die. Había pasado en sus atrios lo mejor de su vida, y allí era 
el devoto desconocido, y lo hubiera sido de por vida, si no le 
hubiera sacado el Espí r i tu Santo del montón a n ó n i m o . Pero le s a c ó 
de él, para convertirle en el úl t imo Profeta del Mes í a s , meciendo 
al Deseado de las gentes en sus sarmentosos brazos al c o m p á s 
de una profecía de luces y triunfos, de contradicciones y de vir-
ginales dolores. De un humilde anciano, supo Dios sacar un altí-
simo poeta épico del Nuevo Testamento. 
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111, Triunfa la humildad de Ana la Profetisa. Era una anciana 
de edad avanzada, que c o n s u m í a su vida en ayunos y oraciones, 
sirviendo a Dios en el Templo día y noche. Nada, una viejecifa 
mds. Para los esp í r i tus burlones, una beata m á s . Nadie 'se fijaba 
en ella. ¿Nad ie? Nadie entre los hombres, pero el Espír i tu la co-
nocía, la amaba, y eso bas tó . ¿ C ó m o podría el Espír i tu descono-
cer a aquel serafín que volaba por las alturas de la con templac ión 
con las seis alas de sus virtudes? Ala de castidad, de o rac ión , de 
ayuno, de observancia de la Ley, de devoción y de perseverancia por 
largos a ñ o s ? Con esas alas volaba Ana, la hija de Fanuel, la an-
ciana Profetisa. Llega el Divino Niño a las puertas del Templo en 
brazos de su Madre. Ana siente en el acto la insp i rac ión del Esp í -
ritu que le dice: «¡Ese es! ¡Ese es!» Y sus labios se desataron 
en una cascada de alabanzas y de grandezas del Niño J e s ú s , pre-
dicando al Mes ías a todo el mundo. ¡Qué premio tan bello a la 
virtuosa ancianidad de esta mujer! Vió a Dios encarnado y mur ió 
de placer. Cuando se llega a la ancianidad con el sello de los 
buenos y de los humildes, se muere como Ana murió, con el 
nombre dé J e s ú s en los labios. 
PANEGIRICO DE NTRA. SRA. DE LOURDES 
(Día 11 de Febrero) 
Tema: Candor e s í lucis aeternae, et 
speculum sine macula (Sap. 7'26)' 
Exordio: Hay una gruta en los Pirineos franceses que hasta me-
diados del siglo XIX era una gruta m á s , una de tantas grutas 
como abren su negra boca a la luz del so!. Pero desde el 11 de 
Febrero de 1858, esa gruta de Massabielle es un foco de luz so-
brenatural que ilumina a todo Europa, al mundo entero; es un g i -
rón practicado en la corteza de la tierra, por d ó n d e asoman los 
resplandores de la gloria. Por ella se aparece la Virgen María a 
Bernardetta, niña de catorce a ñ o s , con vestido blanco y ceñ ido r 
azul, con su faz radiante de luz, con sus manos mís t i camente jun-
tas y su mirada fija en el cielo, trayendo un rosario en su brazo 
derecho y ostentando una rosa en cada uno de sus pies desnu-
dos. ¿Quién es ésa Mujer? «Yo soy la Inmaculada Concepc ión» , ha 
dicho Ella misma. Y ha rubricado su afirmación con una legión 
de milagros. En estos d ías de impiedad y de i r re l ig ión, la Virgen 
de Lourdes es el resplandor de la luz eterna y el espejo sin man-
cha. Ave María . 
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I . ¿ P o r qué se levanta la Virgen de Lourdes en pleno siglo XIX? 
¿No parece eslo un guante arrojado a la impiedad? En efecto, lo 
es. Hablar de ia Inmaculada, confirmar el dogma de la infalibilidad 
pontificia que lo definió, i luminar con los resplandores del mila-
gro era realmente lanzar un reto al siglo XIX, el siglo de m á s lu -
ces y el de más tinieblas, de m á s luces en la materia y de m á s 
tinieblas en el espír i tu : el s iglo de m á s progresos en Física y Q u í -
mica, en As t ronomía y en Biología , en Filosofía y Derecho, en la 
Industria y en la Navegac ión . Pero, al mismo tiempo, el siglo de 
m á s tinieblas en el espír i tu , porque en Filosofía es el siglo del po-
sit ivismo, materialismo y pan te í smo , en política el siglo de la Re-
volución que quema los altares y hace astillas los tronos; el siglo 
del matrimonio c iv i l , del divorcio y del amor libre. Y en medio 
de estas tinieblas, surge una luz cegadora, vivís ima, en Lourdes, 
y entre sus fulgores una Mujer que dice: «Yo soy la Inmaculada 
Concepc ión» . He ahí el candor de la luz eterna que nos alumbra 
en el s iglo XIX. 
I I . En una de sus apariciones a Bernardetta, ha dicho la V i r -
gen de Lourdes: «Yo deseo que vengan aqu í en peregr inac ión» . 
Colmados en demas ía resultaron los deseos de la Stma. Virgen. 
M á s de seis millones de peregrinos en colectividad han ido a be-
sar sus pies hasta la fecha, y los peregrinos individuales rebasan 
en mucho esa cifra. La Adminis t rac ión de los Caminos de Hierro 
del Midi asegura que en la es tac ión de Lourdes se recoge anual-
mente cerca de un millón de billetes, y van transcurridos m á s de 
ochenta a ñ o s desde las apariciones. En el lustro anterior a la gue-
rra, han llegado a Lourdes mil veinticuatro trenes, quinientos de 
ellos extranjeros. Corren las naciones a oril las del Gave. Yo diría 
que se trata de un milagro moral que ha transformado la oscura 
aldeíta de Lourdes en uno de los puntos m á s brillantes del pla-
neta. Esta carrera de las naciones ante una gruta merece conside-
rarse despacio, porque es el efecto de una gloriosa serie de he-
chos que deben figurar en primera fila en la Apologét ica de Lour-
des. Me refiero a los milagros. A excepción de algunos e sp í r i t u s 
superficiales, nadie niega hoy su historicidad, y son m u c h í s i m o s los 
que confiesan su sobrenaturalidad. Muchos ciegos' del alma han 
abierto sus ojos a la luz de los prodigios de Lourdes. 
I I I . Los sedientos de verdad son legión en este mundo. A ellos 
invitaría a vistar Lourdes con el grito de Isa ías : Omnes sitientes, 
venite ad aguas! ¡Oh vosotros sedientos de por vida, venid a las 
aguas del Gave, para beber ías con gozo en las mismas fuentes 
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del Salvador! Dilatad vuestra boca, que la Virgen os la va a col-
mar de milagros. Escuchad a un Profesor de Medicina de P a r í s 
que escribe al New York Herald: «Está de moda el combatir el 
milagro, porque otros le combaten. Lourdes ha dejado fuera de 
moda esta teoría negat iva». Escuchad- a Bernheim, Director de la 
Escuela de S u g e s t i ó n de Lyon: «Los hechos existen, y razonable-
mente no pueden ser n e g a d o s » . M á s de 4.445 curaciones oficiales 
y m á s de 5.000 extraoficiales, sobre enfermos tuberculosos y en-
fermedades de los aparatos digestivo, circulatorio, respiratorio; en-
fermedades de la médula , del cerebro, de los huesos; curaciones 
de ciegos, mudos y sordos dan derecho a decir a la Virgen de 
Lourdes a los e scép t i cos que pudieran interrogarla: Tues quae ven-
tura es, an aliam exspectamus?: «Andad y publicad lo que habé i s 
visto y o í d o ; los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos andan, 
los leprosos quedan l impios, los muertos del alma resuc i t an» . 
IV. Domine, ut videam! exclamaba el ciego de Jer icó. Yo qui-
siera contemplar al ciego s iglo XIX, al mismo siglo XX mucho 
m á s ciego que su padre, postrados a los pies de la Virgen en las 
riberas del Gave, suplicantes con el gemido del ciego del Evan-
gelio: Domina, ut videam! {Señora, que yo vea! Que los falsos 
sistemas filosóficos, el materialismo, el positivismo, el agnosticis-
mo caigan rendidos junto a la gruta de Massabielle, y contritos 
clamen: Domina, ut videam! ¡Señora, que yo vea! Que los hombres 
ciegos por la soberbia de la vida, responsables de la matanza 
apocal ípt ica que tiñe de sangre la corteza del planeta, vengan a l -
guna vez a postrarse ante la Virgen de Lourdes, y supliquen con 
el co razón , más que con los labios. Domina, ut videam! ¡Seño ra , 
que yo vea! Y que la Virgen San t í s ima de Lourdes, candor de la 
luz eterna y espejo sin mancha, alumbrando las pupilas de tanto 
ciego, les conceda generosa el don de la luz con esta frase: Rés-
pice, fídes tua te salvum fecit. Abre los ojos y mira, tu fe te ha 
salvado. 
SERMON PARA E L MIERCOLES DE CENIZA 
(Día 14 de Febrero) 
Tema: Ecce nunc tempus acceptabile 
ecce nunc dies salutis (11. Cor. 6'2). 
Exordio: Dios que ha dispuesto todas las cosas en n ú m e r o peso, y 
medida, a s i g n ó al n ú m e r o cuarenta una míst ica s ignif icación 
que hoy es útil recordar, en los umbrales de la Santa Cua-
58 
resma. Nuestra Madre la Iglesia nos impone el ayuno y absti-
nencia durante los cuarenta d í a s que hoy comienzan. Cuarenta 
afios invierten los Jud íos en atravesar el desierto, cuarenta d í a s 
ayuna Elias antes de poner su planta en el monte de Dios, el 
Horeb, y cuarenta d ías a y u n ó j e s ú s en el desierto. Gran signi-
ficación la de este número cuarenta, que tan importante papel 
juega en la preparac ión de los individuos y sociedades para 
los grandes acontecimientos. S i a la grandeza del n ú m e r o con-
sagrado por Dios, unimos la grandeza de la virtud del ayuno 
y abstinencia, tendremos una idea de la Santa Cuaresma, que 
en suma es a) una imilación de Cris to , b) una mortificación 
de la carne, c) una preparac ión para dignamente recibir la Sa-
grada Euca r i s t í a . 
I . a) Una imitación de Cris to . Ayunó el S e ñ o r , que l l amó 
bienaventurados no a los hartos, sino a los hambientos y sedientos 
(Tert. De Jejunio). S i el hombre está hecho a imagen y semejanza 
de Dios, el cristiano está hecho a imagen y semejanza de Jesu-
cristo, que a y u n ó cuarenta d íps y cuarenta noches. Si Cristo por 
medio del ayuno se p repa ró a vencer las tentaciones, sepa el cris-
tiano que no vence rá sus propias tentaciones, sino imitando a Cr i s -
to en el ayuno. Piedra de toque es esta del ayuno para conocer 
al verdadero cristiano, ya que, en frase de S. León, «se acredita 
de poco religioso los d e m á s d í a s , el que en los d ías de Cuares-
ma no es más religioso>. 
II . b) Una mortif icación de la carne. La Cuaresma es la con-
tinuadora de una t radición que arranca del mismo P a r a í s o , cuando 
la inocencia del hombre hacía innecesaria la penitencia. El primer 
edicto de Dios al hombre fué de abstinencia; podía comer de todo 
árbol del P a r a í s o , menos de la fruta del á rbol clavado en medio 
del P a r a í s o . Hé ahí la ley del ayuno, bajo las frondas d é l a dicha. 
El primer uso del mundo comenzó por el ayuno. Nosotros debe-
mos mortificar nuestra carne, porque es la eterna lección y ejem-
plo que nos ha dejado nuestro divino J e s ú s . Mortificó su carne, 
para d é m o s l a vivificada y gloriosa, d e j á n d o n o s con ello trazado 
un camino para convertir en luz nuestra carne opaca. 
III. c) Una preparac ión para dignamente recibir la Sda. Euca-
rist ía . Si la Virgen María se p repa ró a recibir al Verbo en sus en-
t r a ñ a s por medio de la virginidad, nosotros justo es que nos pre-
paremos durante cuarenta d ías para recibir al Cordero Pascual vir-
gine saliva, como dice Tertuliano, con la saliva virgen de toda 
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impure/.a alimenticia, esto es, con la virginidad del ayuno. J e s ú s 
eligió para sepulcro uno en el cual nadie había sido aún sepul-
tado. A l darle como sepulcro nuestro e s t ó m a g o , h a g á m o s l o de tal 
suerte que nadie haya bajado antes que J e s ú s al mismo. Si el des-
precio de las riquezas temporales es la mejor p reparac ión para me-
recer las eternas, el desprecio de los manjares de esta vida por 
medio del ayuno es la mejor p reparac ión para el manjar de la glo-
ria que da la inmortalidad. He a q u í el tiempo aceptable a Dios para 
rescatar nuestros pecados, he aqu í los d ías de sa lvac ión . Gaste-
mos la Santa Cuaresma en penitencias y ayunos, recordemos el 
origen y el fin de nuestro cuerpo que hoy escribe la Iglesia en 
nuestras frentes con caracteres de ceniza, para que la penitencia 
convierta en inscr ipc ión de luz y de gloria esos caracteres de do-
lor y de humi l lac ión . 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . P R I V I L E G I O D E A L T A R P O R T A T I L 
Este privilegio está contenido en el canon 822, que dice: 
Párr. segundo: P r i v i l e g i u m a l t a r i s p o r t a í i l i s ve/ Jure 
v e l indu l to Sedis tan tum Apos to l i cae conceditur . 
Párr. tercero: H o c p r i v i l e g i u m i ta in te l l igendum est u t 
secum ferat facultatem ubique celebrandi , honesto tamen 
et decent i l o c o et super p e t r a m sacram n o n autem i n 
man' . 
Explicaremos el alcance de este privilegio, lo que cree-
mos de interés para que los Excmos. Prelados y otros que 
de él gozan, no se vean en la precisión de negarse a cier-
tas pretensiones. 
Trataremos sucintamente: 
I. De su origen. 
II. De lo que sobre él disponía el Derecho antes de 
la publicación del Código, y 
III. De lo que dispone el Derecho, después de la pu-
blicación del Código. 
I 
Concedió por primera vez a los Obispos este privile-
gio el Papa Bonifacio VIH, cuyo pontificado se extendió de 
1294 a 1303. El nombre de V ia t i cum con que fué cono-
cido antiguamente indica su principal objeto: facilitar a los 
Obispos la celebración de la misa en sus viajes. 
Debían aquéllos emprender con frecuencia largos y pe-
nosos viajes, ora para la visita ad l i m i n a A p o s t o l o r u m , ora 
para llegarse a los concilios generales o particulares, ora 
también para ejercer el cargo de embajadores que en aque-
llos tiempos se les confiaba con alguna frecuencia, o para 
visitar a los reyes o pueblos, para bien de la Iglesia o de la 
Patria. 
En aquellos viajes no podían celebrar a veces, ya por-
que debían pernoctar en algún mesón situado en el campo, 
ya porque no se podían llegar a la iglesia por la exigen-
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cia del viaje, ya, en fin, porque debían atravesar tal vez lu-
gares de infieles o- herejes, donde hubiera sido peligroso 
celebrar fuera de la casa en donde se hospedaban. 
Atendiendo a lo cual (así como a la conveniencia de 
que los Obispos no tuvieran que salir de casa para cele-
brar, a fin de no perder un tiempo precioso que les exi-
gían sus graves ocupaciones), Bonifacio VIII en su cons-
titución Q u o n i a m Z?/7/5cop/(De Prior, in 6) concedió a los 
Obispos el privilegio de altar portátil o v i á t i c o , por el cual 
podían éstos celebrar ubicumque la santa misa, s ine que, 
decía el Pontífice, i l l o s t r a n s i r é n o n d e c e í s ine causa r a -
t i o n a l i u l l u m d iem. 
II 
Mas un privilegio, concedido en tan generales términos 
podía dar lugar a abusos, que se extendieron y acentuaron 
sobre todo en el siglo XVII . En efecto, muchos prelados, 
para dar gusto a los grandes señores o a familias amigas 
celebraban frecuentemente en casas de los seglares con me-
noscabo de la disciplina general de la iglesia, de la reve-
rencia a los divinos misterios y de la asistencia de los fie-
les a los oficios públicos. 
Para cortar estas prácticas abusivas, Clemente X I , cuyo 
pontificado se extiende de 1700 a 1721, prohibió a los 
Obispos y demás prelados mayores, incluso los Cardenales, 
extra d o m u m p r o p r i a e hab i ta t ion i s i n domibus l a i c i s sa-
crosanctum missae sacr . i f ícium celebrare. 
Pero esta expresión, que entendida en su sentido es-
tricto, parecía reducir el privilegio de altar portátil a la ce-
lebración de la misa en el domicilio del privilegiado, sus-
citó seguramente dudas, consultas y representaciones a la 
Santa Sede. Por esto, el inmediato sucesor de Clemente X I , 
Inocencio XIII, en su constitución A p o s t o l i c i m i n i s t e r i i , 
párrafo 22, explicó o temperó la disposición de su antece-
sor, diciendo «que los privilegiados podían celebrar misa 
no solo en la casa de su habitación, más también en la 
casa donde se hospedan o moran por m o d u m s i m i l i s* . 
Esta expresión por * m o d u m s i m i l i s * es a todas luces 
una extensión de las anteriores, es decir, que induce una 
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interpretación de las mismas. Así por ejemplo, el prelado 
que haya pernoctado en alguna casa padjfá celebrar en ella, 
aunque luego de celebrada la misa slr vaya a otro lugar. 
Así también podrá decirse que mora en alguna casa, al efec-
to de celebrar misa en eüa» el que, después de pernoctar 
en otra parte, se presenta a la misma para pasar allí el 
día. Por esta Constitución^ pues, subsistía la prohibición 
dada por Clemente XI , de ir a una casa, de laicos con el 
puro objeto de celebrar en ella la Santa Misa. 
Y esta fué la legislación vigente hasta la publicación 
del Código de Derecho Canónico, por cierto confirmada por 
algunos decretos de la S. C. del C. 
Esta disciplina no sólo era aplicable a los grandes pre-
lados, aun cardenales, más también con mayor razón, a los 
que tuviesen simple concesión de altar portátil, aunque en 
esta no se mentaran expresamente las referidas limitacio-
nes, porque la Iglesia no acostumbra conceder con mayor 
amplitud estos privilegios a los simples clérigos, aun dig-
natarios, que a las altas dignidades de la Iglesia. 
Sin embargo, las necesidades espirituales de los fieles 
y celebrante, por ejemplo en tierra de misiones, pueden 
exigir un privilegio de mayor extensión que el contenido 
en la disciplina expuesta. Mas en este caso, esta extensión 
mayor estará claramente expresada en el correspondiente 
indulto. 
^ • . • ' - m : • • • :: v i - . 
¿Después de la publicación del Código de Derecho C a -
nónico varió la disciplina que acabamos de reseñar? No, 
ciertamente. En efecto el canon 239, n.0 7, que concede 
este privilegio a los Emmos. Cardenales, dice textualmente: 
A sus p r o m o t i o n e i n cons i s to r io f a c ú l t a t e gaudent ce-
l e b r a n d i super a ram p o r t d t i l e m , non so/uum i n domo 
p r o p r i a e habi ta t ionis , sed ubicumque degunt; y el ca-
non 349, párr, l,0, extiende este privilegio cardenalicio a 
los Obispos aun titulares. 
Ahora bien, las palabras ubicumque degunt, (doquiera 
viven o moran) significan ni más ni menos lo que dice 
Inocencio XIII: en la casa de propia habitación o en la que 
se hospedan o en la que inoran por m o d u m s imi / i s . De-
ben, pues, aplicarse al privilegio de altar portátil concedí-
do por el Derecho canónico a los Cardenales y Obispos 
la legislación y disciplina anteriores a éste; y, si alguna 
duda pudiera caber respecto a esta afirmación se desvane-
cería al considerarse que el n.0 4 del cánon 6 dice: I n du-
b i o n t im a l i q u o d eanonum p r a e s c r i p í u m cum v e í e r í i u re 
discrepef, a ve ten iu re n o n est recedendum. 
Y si no varió la legislación y disciplina respecto a los 
Cardenales y Obispos, tampoco respecto a los demás, por-
que, insistimos, en buena doctrina canónica no puede pre-
sumirse que la iglesia conceda a los simples sacerdotes 
privilegios mayores que los concedidos a las más altas dig-
nidades eclesiásticas, de no venir claramente expresados en 
los respectivos indultos. Si razones particulares exigen que 
la autoridad competente conceda a simples sacerdotes un 
privilegio de mayor extensión, cuidará que en el rescripto 
conste ésto claramente. 
Cierto que el canon 822 en su párr. 3 ° arriba citado, 
dice absolutamente: Pr/V/Vegw/T? a l í a r i s p o r t a í i l i s ¡ t a i p t e -
l l i gendum est ut secum fera t facul ta tem ubique ce leb ran-
d i , honesto tamen et decent i l oco , n o n autem i n m a r i . 
Quien se atuviera únicamente a la letra de ese canon, pu-
diera decir que el que goza del privilegio general de altar 
portátil, puede celebrar doquiera, sin otra limitación que la 
que pone el canon, a saber, que se celebre en un lugar 
honesto y decente y no en el mar. 
Mas debe observarse que en este lugar, el Código da 
la definición del privilegio de altar portátil y ella debe 
abarcar todos los casos a que tal privilegio pueda exten-
derse, sin que prejuzgue, empero, el alcance práctico de 
las disposiciones del Derecho o de los rescriptos de indul-
to, que contengan tal privilegio, concedido a determinadas 
clases de personas o a personas determinadas. 
Evidentemente, este párr. 3." debe interpretarse coteján-
dolo con los mentados cánones 239, n.0 7, y 349, párr. 1.° que 
hemos transcrito, a tenor de lo explicado. 
Puede verse nuestro Manual Litúrgico, tomo 1.° pági-
nas 62 y siguientes, donde se hallará también la solución 
ele otras cuestiones relativas a este privilegio. 
Pueden verse también las Ephe. Lit. an. 1920, páginas 
252, 253, 411 y siguientes. 
( D e l B o L E c c o . d e Solsona . Octubre Í 9 4 4 ) . 
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II . S E P U L T U R A E C L E S I A S T I C A . P R I V A C I O N 
A L O S P E C A D O R E S P U B L I C O S 
C O N S U L T A : Los amancebados públicos, conocidos co-
mo pecadores públicos, ¿pueden considerarse como pecado-
res públicos para los efectos del canon 1230, § 1, n. 6 
para no enterrarlos en sagrado, y que, además, no se con-
fiesan nunca, y, si acaso, alguno de la familia en la ago-
nía, cuando ya no tiene conocimiento, llama al Cura? 
R E S P U E S T A : E l canon que se cita en la consulta y 
que trata de aquellos a quienes debe darse o negarse la 
sepultura eclesiástica, dice en el número 6.° del párrafo pri-
mero: «Alii pecatores publici et manifestb. 
Entiéndase esto de los que se hacen no to r iamente 
culpables de c ier tos del i tos externos singularmente graves, 
ya en si mismos, ya por razón del e s c á n d a l o , por ejem-
plo, los que viven notoriamente en concubinato, en adul-
terio, en divorcio imputable; los que mueren notoriamente 
en el mismo acto del pecado (robo importante, homicidio, 
fornicación, adulterio); los que rechazan al sacerdote por 
desprecio, o impiedad, etc.; pero no los malos cristianos 
que, sin que cometan actos antirreligiosos, no cumplen por 
otra parte con el precepto pascual y nunca acuden a la 
iglesia por descuido o interés. 
Para que se vea el alcance de la doctrina común de 
los canonistas sobre los ma los c r i s t i anos que no cumplen 
con el precepto pascual de confesión y comunión véase 
la observación práctica que con las Col la t iones B r u g e n -
ses hace De Meester: «Opinamur nudum factum non im-
pletioniS dictorum praeceptorum (confessionis annuae et pa-
schalis communionis) per aliquot annos non constituere ali-
quem ut peccatorem publicum et manlfestum qualis a lege 
reqúiritur, sed requiriíur ut quis publice et manifesté a dic-
tis praeceptis implendis abstinuerit ex contemptu vel ex im-
pietate, et absque signo paenitenttiae defunctus sit». 
{I lus í rac . d e l C le ro , Diciembre, 1945). 
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CRONICA DIOCESANA 
Nueva Casa religiosa en ía Dióces is 
El día U de los corrientes trasladábase al inmediato 
pueblo de Alhaurín el Grande el Excmo. y Reverendísi-
mo 5r. Obispo, acompañado de su Capellán, siendo recibi-
do con el mayor respeto y regocijo por el Párroco y Ayun-
tamiento en pleno, con las demás autoridades locales y nu-
merosísima concurrencia del pueblo. 
Tratábase de bendecir e inaugurar solemnemente un 
Establecimiento benéfico-docente, que previas las oportunas 
gestiones y con la aprobación y benplácito de Su Excelen-
cia Rvma., ha de estar regido por las Hijas de la Caridad, 
de hábito gris, las cuales se han instalado allí para abrir 
cuatro escuelas dé primera enseñanza y atender a la Casa 
de Socorro. 
El Rvmo. Prelado, revestido de pontifical, bendijo la 
casa, con sus escuelas y oratorio, y terminada la bendi-
ción, habló al público congregado en el patio, exponiendo 
la importancia suma de la obra que se inauguraba y su 
firme esperanza de que bien pronto tocarán sensiblemente 
los habitantes de Alhaurín sus positivos y benéficos resulta-
dos. Felicitó al Alcalde y Ayuntamiento por el decidido 
apoyo moral y económico que prestan a la obra, y dió la 
bienvenida y paternal bendición a las Hijas de S. Vicente 
de Paúl. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Febrero 1945 
Día 1.-Parroquia de Santo Domingo. 
» 5.—-Santa Iglesia Catedral. 
» 8.—Capilla de los Angeles Custodios. 
> 13. —Parroquia de San Juan. 
> 19. —Iglesia de San José de la Montaña. 
> 22.—Iglesia de las Capuchinas. 
> 25.—Capilla del Hospital Prov. de S.Juan de Dios, 
» 28 . - Iglesia de Santa Clara. 
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N E C R O L O G I A 
Sacerdotes 
El día 18 del pasado Diciembre falleció en Antequera 
el Presbítero, D. Miguel Moreno Vegas, Beneficiado de la 
Colegiata de dicha Ciudad. 
El finado nació en Mollina el 27 de Diciembre de 1860 
y fué ordenado sacerdote el 25 de Febrero de 1888. Du-
rante su larga vida sacerdotal desempeñó diversos cargos 
parroquiales. Ultimamente estaba dispensado de asistir a Co-
ro a la Colegiata para que prestara sus servicios, como 
adscrito, en la Parroquia de San Pedro, de la ciudad de 
Antequera, desde donde ha pasado a mejor vida. 
E l día 21 del actual murió en la paz del Señor y en 
su parroquia el Presbítero, D. Juan Ruiz Luque, Cura de 
Fuente Piedra. 
Nació en Almogía el 20 de Mayo de 1878 y fué orde-
nado sacerdote el 20 de Mayo de 1907. Ejerció diversos 
cargos parroquiales y desde 1936 estaba al frente de la Pa-
rroquia de Fuente Piedra. 
Ambos pertenecían a la Hermandad de Sufragios del 
Clero diocesano, por lo que todos los socios deben aplicar 
las misas correspondientes y notificarlo al Secretario de la 
Hermandad. 
Rel ig iosa 
El día 12 del pasado Diciembre entregó su alma a Dios 
en la Casa de «Hermanas de la Cruz», de Ronda, Sor C a -
silda de la Cruz, a los dos años de su primera profesión. 
R. P , 
Su Excia. Rvma. concede indulgencias en la forma acos-
tumbrada. 
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CRONICA GENERAL 
Conclusiones de la XI Asamblea Nacional 
de la Confederación Católica Nacional de Padres 
de Familia 
(Valladolid, 6, 7 y 8 de Octubre de 1944; 
E N S E Ñ A N Z A PRIMARIA 
1. a Debe el Estado prestar un in te rés e spec ia l í s imo a los pro-
blemas de Primera E n s e ñ a n z a , pues los n i ñ o s representan un va-
lor superior a todas las fuentes de riqueza de orden material. 
2. a Han de crearse las escuelas nacionales suficientes, para 
que ningún niño e spaño l se vea privado de la educac ión primaria. 
5.a En los suburbios urbanos, y en todo medio pobre funcio-
narán cantinas escolares, roperos, colonias veraniegas, centros de 
maternología , g u a r d e r í a s , albergues, etc. 
4. a Se pres tará una marcada a tenc ión a las Normales, a ser 
posible con internado. Al terminar sus estudios, los maestros sal-
drán con plaza. Durante la carrera se rán seleccionados rigurosa-
mente, buscando vocaciones decididas, e sp í r i tus abnegados y de 
convicciones profundamente religiosas. Una vez en ejercicio ten-
drán sueldo digno, como los d e m á s funcionarios del Estado. Inde-
pendientemente del profesor de Religión t endrán las Normales, nom-
brado por el Ordinario, un Padre Espiritual, que p rocura rá organi-
zar anualmente Ejercicios espirituales para los alumnos. 
5. a Las Escuelas Normales serdn h ig i én icas , amplias, alegres 
y capaces, huyendo de suntuosidades carentes de eficacia prdctica. 
El material abundante y gratuito se rá suministrado por el Estado 
o, en caso contrario, tendrán las Escuelas Nacionales una consig-
nación suficiente para hacer frente a todas sus necesidades. La ca-
lefacción, limpieza, blanqueo y reparaciones, s e r án de cuenta de los 
Ayuntamientos. 
6. a Se sup r imi r án las interinidades y sustituciones, por per-
judicar a la e n s e ñ a n z a , c u b r i é n d o s e las vacantes por procedimien-
tos au tomá t i cos . 
7. a La s i tuac ión de los maestros consortes se mejorará sin 
perjudicar al resto del Magisterio. Para ello se c rea rá un Cuerpo 
de Maestros Adscritos Propietarios, integrado totalmente por los 
consortes, que juntamente con los Auxiliares (maestros en expec-
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tación de destino, reingresados, etc.) supl i rán las incidencias que 
ocurrieren, como enfermedades, ausencias, alumbramientos, etc. 
8. a Es oportuno, y de una conveniencia indiscutible la implan-
tación del Libro Escolar de Enseñanza Primaria, como se ha he-
cho para la Enseñanza Media y Superior, en el que se recojan y 
anoten todas las incidencias del alumno, formando a s í su historial 
a c a d é m i c o . La presen tac ión de dicho Libro ser ía requisito indis-
pensable para solicitar el acceso a los empleos o a cualquier cen-
tro de estudio. Este es un medio de que la asistencia a clase sea 
m á s regular; se cor tar ían muchas intermitencias y los padres pres-
tarían por su parte una a tención mayor a la escuela. 
9. a La formación religiosa de los n i ñ o s ha de ser intensa, no 
s ó l o teór ica sino también práctica, para lo cual, en las Escuelas 
Graduadas numerosas, sería conveniente el establecimiento de Ca-
pillas y en toda clase de escuelas, lo mismo nacionales que pr i -
vadas, los Ejercicios espirituales celebrados todos los a ñ o s , favo-
recer ían considerablemente la tarea educativa. 
10. Los padres de familia han de estar representados en las 
Comisiones provinciales de Educac ión Nacional, o en cualquier or-
ganismo que las supla, a s í como en los Tribunales de oposiciones, 
Organismos municipales, Claustros de los centros docentes, de 
manera aná loga a la Iglesia y al Estado. Los representantes s e r á n 
nombrados libremente por los Padres de Familia. 
11. P ó n g a n s e en juego cuantos recursos tiene el Estado para 
evitar y cortar en su misma raíz, todo germen de enseñanza anti-
rreligiosa y ant ipat r ió t ica . 
12. Urge la p romulgac ión de la Ley de Enseñanza Primaria, 
que regule todas las actividades del Magisterio sobre una base 
estable. 
, E N S E Ñ A N Z A MEDIA Y S U P E R I O R 
Generales 
1. a Los Padres de Familia reconocen y estiman en su justo va-
lor lo mucho que con sabias y cristianas disposiciones legales se 
ha hecho por la formación integral y, particularmente, por la edu-
cac ión cristiana de la juventud, ante todo mediante las Leyes de 
28-IX-1938 y 29-V11-1943. 
2. a Reconocen, asimismo, que en una y otrá existen defectos de 
importancia que conviene subsanar cuanto antes. 
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Enseñanza Media 
5.a Defecto primordiai de ía Ley de E n s e ñ a n z a Media es el re1 
cargo de materias, parte por excesivo n ú m e r o de asignaturas en cada 
curso, parte por excesiva extensión en algunas de ellas. 
Deben, desde luego suprimirse las ma temát icas superiores, y to-
das las lenguas modernas, menos e! f rancés , que debe estudiarse 
só lo en los tres o cuatro ú l t imos cursos. 
4. a Debe darse cuanto antes una Ley que organice otros bachi-
lleratos no universitarios, para descongestionar el universitario, y 
dar un cauce legal a tantas vocaciones infrauniversitarias. 
5. a Debe subsistir todo cuanto la Ley de E n s e ñ a n z a Media pres-
cribe respecto de los e x á m e n e s , a s í intermedios como del de Re-
válida de bachillerato universitario; aunque, por lo que a este úl -
timo se refiere, debe e! Ministerio elaborar un procedimiento que 
elimine los inconvenientes p rác t i cos comprobados por la experien-
cia como originarios, no de la misma Ley, sino de su incumplimien-
to o torpe apl icac ión . 
6. a Esencial en el examen de reválida es la garant ía de serie-
dad e imparcialidad y el es t ímulo del profesorado. Todo sistema 
de e x á m e n e s que no asegure estas tres cosas, es injusto y noci-
vo al bien públ ico . 
7. a Esa triple garant ía podr ía lograrse en mayor o menor gra-
do por otros sistemas; pero con ninguno m á s eficazmente que con 
el actual. Se ha reconocido en la Asamblea que las objeciones 
formuladas contra el actual examen de Estado, o carecen de rea-
lidad o provienen del incumplimiento de la Ley y de la falta de 
un oportuno reglamento para aplicarla. 
8. a El examen de revál ida ante solos profesores del Instituto, 
que pone a la enseñanza privada, aun ec les iás t ica , en manos de la 
oficial, es inadmisible, por contrario a los derechos, a la dignida-
y a la eficacia de los centros privados, y a la libertad de la Igle-
sia, y por eliminar todo es t ímulo y control de la enseñanza media 
oficial, que, indefectiblemente, sin la competencia de la privada, se 
desvaloriza y muere. 
9. a El examen de revál ida confiado a cada centro para sus res-
pectivos alumnos, puede no ser contrario a los derechos de la en-
señanza privada; perol .0 Restaría es t ímulo al profesorado, y bajaría 
la t ens ión en el trabajo de profesores y de alumnos y el nivel de 
la formación. 2.c Si , a d e m á s , se establecieran injustas condiciones 
para la apertura de centros reconocidos, a quienes se permita ese 
examen, ser ía un medio taimado de privilegiar la enseñanza oficial 
— 70 -
y someter a ella—no precisamente al Gobierno—la privada, obligan-
do a la inmensa mayoría de sus alumnos a dar su examen ante los 
Institutos. 5.° Los alumnos de la enseñanza privada en colegios no 
reconocidos, darán sus exámenes finales como los de los colegios 
reconocidos, y las d e m á s pruebas no en los Institutos, sino ante t r i -
bunales especiales formados por profesores independientes, oficiales 
y privados. 
10. Debe conservarse cuanto la Ley prescribe sobre la exigen-
cia de justas condiciones para el reconocimiento de los centros 
privados y sobre la i n s p e c c i ó n . Pero la Confederac ión : 1.° Lamenta 
que hasta la fecha no se haya cumplido lo relativo a la inspecc ión , 
y ruega que se cumpla cuanto antes, deforma que tal inspecc ión sea 
justa e imparcial . 2.a Estima que, para quesea y aparezca justa, de-
ben entrar también en el Cuerpo de Inspectores miembros de la en-
señanza privada. 5.° Ante los rumores de que se pretende limitar 
excesivamente el n ú m e r o de colegios reconocidos, esta Confedera-
ción espera del Ministerio de Educac ión Nacional que, con un crite-
rio realista, no exigirá para el reconocimiento, condiciones innecesa-
rias para los fines de la buena formación, y tendrá en cuenta los 
intereses de la educac ión cristiana. 4.° Para determinar en concreto 
esas condiciones, ser ía oportuno consultar a la autorizada repre-
sentac ión de las Congregaciones Raligiosas docentes, designada por 
los Superiores Mayores de esas mismas Congregaciones. 
11. En las pruebas finales de todos los bachilleratos o grados 
de enseñanza media que prescriba la ley futura exigida por esta 
Asamblea, se ha de separar la función docente de la examinadora. 
Lo más indicado parece que se desarrollen ante un tribunal for-
mado por profesores del grado de estudios que pretenden incoar. 
12. En todo tribunal para el examen de Reválida del bachille-
rato debe figurar un sacerdote que juzgue sobre la cultura religiosa. 
13. Los padres de Familia estiman: 1.° Que el Estado debe ejer-
cer el oportuno control sobre todos sus funcionarios, y de modo 
especial sobre los que desempeñan función tan importante como la 
de formar la juventud. 2.° Que el mejor modo de controlar y esti-
mular al profesor es examinar su conducta y su competencia al 
examinar al d i sc ípu lo , lo cual se logra del modo m á s sencillo y 
eficaz separando la función docente de la examinadora en las prue-
bas finales, donde esa separac ión sea posible, como lo es en la 
enseñanza media. 3.° Que esa s e p a r a c i ó n de funciones en la prueba 
final, en cuyos resultados influyen los respectivos centros con las 
calificaciones del Libro Escolar, no significa ni en s í ni ante la opi -
nión pública injusta desconfianza del profesor, sino s ó l o providen-
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cia encaminada a la seguridad del bien público, como otros actos 
estatales de vigilancia y control. 
Enseñanza Superior 
14. El examen de ingreso en la Universidad, como distinto del 
de reválida del bachillerato universitario, estiman los Padres de Fa-
milia que; 1.° Es innecesario y positivamente molesto a las familias 
y a los alumnos. 2." La ley universitaria actual no lo prescribe sino 
para el caso de haberse de fijar el número de alumnos de una Facultad. 
15" Los Padres de Familia estiman que: 1.° Los estudios ín-
Jegros de algunas Facultades, v. gr., Derecho y Filosofía y Letras, 
pueden con frecuencia hacerse con el mismo o mayor fruto que 
en la Universidad, y desde luego con suficiente aprovechamiento, 
en el domicil io particular y bajo la di rección de profesores priva-
dos. 2.° Existen también con frecuencia razones graves no s ó l o de 
orden e c o n ó m i c o , sino de orden moral, para que ciertos j ó v e n e s 
de talento no abandonen su ciudad natal; y de ser obligados a 
asistir a la Universidad oficial o a otro centro reconocido para 
cursar estudios universitarios, no podr ían hacerlo, aun teniendo ver-
dadera vocac ión y aptitud para ellos. 5.° La Ley de Pro tecc ión Es-
colar, recientemente promulgada, insuficiente para remediar las di f i -
cultades de orden e c o n ó m i c o , es absolutamente ineficaz para resol-
ver el problema moral de los hijos y de los padres que por cau-
sas de esta índole no pueden ni deben separarse o cambiar de do-
mici l io . 4.° Una razón alegada, o sea la necesidad de asistir a la 
Universidad para recibir cierta formación , no contrapesa la grave-
dad de la s u p r e s i ó n del derecho natural de estudiar en rég imen 
de libre, ni de hecho recibirán esa formación ni otra alguna equi-
valente los que por no poder o no deber salir de su casa, 'no estu-
dian en la Universidad, ni en su casa, por no serles permitido estu-
diar vál idamente en ella. 5.° Que el Estado puede exigir pruebas 
oportunas a los que estudien fuera de la Universidad y negár el 
grado correspondiente al que no las supere; pero, en general, no 
puede obligar a hacer los estudios dentro de ella. 6.° Por lo tanto 
debe reponerse la enseñanza libre. 
Táctica 
16. La ínfima compene t rac ión con la autorizada rep resen tac ión 
de las Congregaciones Religiosas docentes y con la Autoridad ecle-
s iás t ica son postulados de la Confederac ión Catól ica Nacional de 
Padres de Familia. ' 
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17. Se encarga al Consejo Confederal que procure lo antes po-
sible una digna represen tac ión para los Padres de Familia en los ór -
ganos consultivos de Educac ión Nacional. 
18. Se encarga a la C o m i s i ó n de Enseñanza que, bien docu-
mentada mediante el continuo contacto con la represen tac ión de 
los centros educativos cristianos, ac túe con diligencia ante las au-
toridades ministeriales presentando reclamaciones, ruegos, proyec-
tos, dando soluciones, ofreciendo apoyo, y aplaudiendo las lauda-
bles disposiciones. 
Conclusiones de la Asamblea Nacional de la Unión 
Misional del Clero en Valencia 
CNOS1DERANDO: 
a) Que el sacerdote catól ico , por ser esencialmente el mismo 
sacerdocio de Cristo, debe ser misionero; 
b) que la Iglesia debe tener por finalidad esencial tender siem-
pre a una expans ión universal; • " 
c) que la Unión Misional del Clero es el ó r g a n o oficial que 
nos presenta la Iglesia para agrupar a todos los sacerdotes, y en-
cendiendo en ellos el verdadero celo por las Misiones ca tó l i ca s 
entre los fieles, conseguir la coope rac ión de todos los ca tó l icos a la 
Obra Misionera de la Iglesia; 
d) que las Obras Misionales Pontificias constituyen asimismo 
el cauce oficial de los fieles- cristianos a la obra de las Misiones. 
La Asamblea Nacional de la Unión Misional del Clero celebra-
da en Valencia del 21 al 24 de Noviembre de 1944, como pregón 
del IV Centenario del sacerdote e spaño l > o n s e ñ o r Juan Bautista 
Vives, hijo insigne de Valencia, fundador del Colegio Urbano de 
Propaganda Fide, srloria, ejemplo y guía para los sacerdotes de 
nuestra patria; aprueba los siguientes votos y conclusiones: 
1.a Emprender en todas las Dióces i s de E s p a ñ a , con la cola-
borac ión de ambos cleros, una intensa cruzada para formar la con-
ciencia misionera del sacerdote ca tó l ico , diocesano y religioso, co-
mo lo exigen su al t ís ima mis ión , los mandatos pontificios y las 
urgentes necesidades del apostolado misionero en los tiempos pre-
sentes. 
Para conseguir este e m p e ñ o acuerda la Asamblea, a d e m á s de 
usar de los medios ordinarios de propaganda que posee reglamen-
tariamente la Unión Misional , celebrar el año 1945 unos ejercicios 
de dirigentes de la Uión Misional del Clero en a lgún célebre san-
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tuarlo e spaño l , unido a las glorias misioneras de nuestra patria; 
fomentar la práctica de actos euca r í s t l cos y retiros misionales en-
tre el Clero; y procurar que no falte nunca en los ejercicios a los 
sacerdotes una plática o medi tación de asunto misional, con es-
pecial referencia a la Unión Misional del Clero. 
2.a Solicitar de los Rvmos. Prelados la e recc ión canón ica de 
la U . M . del Clero en las D ióces i s donde no es té todavía erigi-
gida; y su reorganizac ión donde aún no es té constituida conforme 
al úl t imo reglamento de la Unión Misional del Clero E s p a ñ o l . 
5.° juzga la Asamblea muy conveniente y como norma general, 
respetando las circunstancias especiales de algunas Dióces i s , uni -
ficar la d i recc ión diecesana de la Unión Misional del Clero y de 
las diversas (Dbras Pontificias Misionales en una misma persona, 
y constituir asimismo un solo Consejo Diocesano, que se rá el mis-
mo para todas las d e m á s Obras. 
4. a Asimismo, expresa su opinión ya manifestada por la Unión 
Misional del Clero de E s p a ñ a en diversas asambleas, op in ión ba-
sada en las normas de la Santa Sede, en la razón y en la expe-
riencia, que mientras no se constituya en cada Dióces i s un Secre-
cretariado de Misiones, con oficinas propias, y en cada parroquia 
una C o m i s i ó n Parroquial de Misiones, no se habrá dado el paso 
definitivo para una verdadera organizac ión del apostolado misio-
nero de retaguardia. 
5. ° Para estrechar m á s las relaciones que deben existir entre 
todos los organismos misionales y entre é s t o s y los nacionales, y 
dotar a todos los elementos de información y estudio, se encarece 
el mutuo envío de cuantas, publicaciones se editen de toda clase, 
hojas, folletos, revistas y l ibros. Para facilitar a los Centros Dio-
cesanos el envío de sus publicaciones se recomienda a é s t o s las 
envíen por medio de la Dirección Nacional. 
Asimismo los Centros Nacionales y Secretariados Diocesanos 
de Misiones mantendrán estrecho contacto con las editoriales mi -
sioneras de los diversos Institutos Religiosos, de las cuales, reci-
cibirán, sin previo aviso, cuantas publicaciones se editen. 
Valencia, 24 de Noviembre de 1944. 
Socorro a Polonia 
Las mujeres polacas, en nombre de su afligida y atribulada 
nación, dirigen un llamamiento angustioso a los ca tó l i cos e s p a ñ o -
les, en demanda de socorro para remediar las m á s urgentes nece-
— 74 — 
sidades de aquellos sus hermanos y hermanos nuestros que su-
fren los horrores y consecuencias de esla c ruent í s ima guerra. 
Su Sentida el Papa, en memorable discurso, dec la ró que nin-
gún pueblo ha sufrido m á s en todo el curso de la historia. T rá -
tase a d e m á s de un pueblo profundamente catól ico, que en el curso 
de los siglos ha tenido una misión religiosa gemela de la que ha 
s e ñ a l a d o a E s p a ñ a la Providencia. Mucho ce l eb ra r í amos que estas 
voces de angustia hallasen eco en el corazón de los ca tó l i cos es-
panoles, singularmente en nuestra Dióces i s . Nos consta que nuestro 
Excmo. y Rvmo. Prelado acoge y bendice paternalmente la idea ha-
b i éndose anticipado a enviar por su parte un donativo de 250 pe-
setas por mediación del C ó n s u l de Polonia en Málaga . 
A cont inuac ión nos complacemos en reproducir el texto del ma-
nifiesto, advirtiendo que una de las damas que lo firman es de san-
gre real, emparentada con la última dinast ía e spaño l a . 
(N. DE Lflí D ) 
í E S P A Ñ O L E S ! ¡ C A T O L I C O S ! ¡La lucha más heroica de la his-
toria, la lucha por la l iberación de Varsovia, ha tocado a su fin! 
¡La que fue hermosa capital de Polonia, con sus acogedores hoga-
res, sus magníficas iglesias, sus monumentos h i s t ó r i c o s , palacios 
y jardines, no es m á s que un montón de ruinas! 
¡Ni una casa en pie! ¡Por donde dirijáis la mirada s ó l o halla-
ré is escombros, de so l ac ión , tristezas!... 
¡Felices los que duermen enterrados bajo los escombros, por-
que las noticias que llegan de la suerte del millón de supervivien-
tes, es tán tan llenas de horror que estremecen todo corazón que 
palpita humanamente! 
Pocos, muy pocos, han encontrado alojamiento en los pueblos 
de los alrededores; otrOs, siguen viviendo entre los restos de lo 
que fueron sus casas, pero la inmensa mayoría recorre las exten-
sas llanuras del campo en busca de sus familiares extraviados, 
sin m á s refugio para abrigarse contra el viento helado que las 
zanjas de las carreteras... ¡Es tos grupos de multitudes humanas, 
en pleno éxodo , agotados por el frío y el hambre, por las enfer-
medades y el sufrimiento moral, const i tu ían antes familias felices!... 
¡Españo le s ! ¿Quién comprende mejor la lucha por nuestra fe y 
nuestra libertad que vosotros que tenéis los mismos ideales y aca-
báis de sellarlos con vuestra sangre? / 
Todas las instituciones polacas en el extranjero trabajan fe-
brilmente día y noche para socorrer a sus hermanos, usando sus 
propios recursos y aquellos que e s p o n t á n e a m e n t e les proporcionan 
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amigos y simpatizantes. Las mujeres polacas en E s p a ñ a , unidas 
a la Cruz Roja Polaca, queremos acudir también en este afán 
de ayuda. Y conociendo los estrechos lazos espirituales que unen 
a nuestros dos pa í se s , seguras estamos que nos a p o y a r é i s en esta 
obra urgent í s ima de amor y de fraternidad cristiana con vuestras 
oraciones y vuestro apoyo moral y efectivo. 
¡Madres , que tenéis la inmensa suerte de dar de comer a vues-
tros hijos y de cuidar su bienestar, pensad en las madres polacas 
y en su espantoso calvario! ¡Pensad que se les mueren los hijos 
en sus brazos por falta de ropa, alimento y medicina! 
¡La Virgen S a n t í s i m a , Reina de Polonia, por los siglos de los 
siglos, recoge en Su Seno de Madre Dolorida las innumerables 
plegarias de sus hijos polacos, y en su Bondad y Misericordia 
infinita llama a vuestros corazones de e s p a ñ o l e s ca tó l icos! 
Ayudadnos, pues, a preparar los env íos de socorro por inter-
medio de la Cruz Roja Internacional. Cada donativo, por pequeño 
que sea, de ropa, dinero, de medicamentos, etc., se rá una demos-
tración de s impat ía para la heroica y tan católica población de 
Varsovia, y servirá para aliviar penas y secar l á g r i m a s . 
En nombre de las mujeres polacas en E s p a ñ a , unidas a la Cruz 
Roja Polaca, 
Condesa Cristina Pofocka, 
Princesa Dolores de B o r t ó n Czartoryska. 
Cuenta corriente de la Cruz Roja Polaca, en el Banco Anglo 
Sud Americano, Avda. Jo sé Antonio, 9, Madrid. 
NOTA.—Los donativos se reciben en la Cruz Roja Polaca, calle 
de Goya, n.0 6, de diez a una y media. 
Condenación de la «izquierda Cristiana 
Con fecha 3 de Enero publ icó «L 'Osse rva to r e R o m a n o » , acer 
ca del partido polí t ico italiano conocido con el nombre de Izquier-
da Cristiana — «Sinis t ra Cr i s t i ana»—, la nota siguiente: «Para res-
ponder a las muchas preguntas que al p ropós i to se nos dir igen, 
estamos autorizados para declarar que los principios y las tenden-
cias de la llamada Izquierda Cristiana, a pesar de este adjetivo que 
usa, no es tán en conformidad con las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia, y, 
por consiguiente, los que los defiendan no tienen derecho a hablar 
como representantes del pensamiento cristiano ni mucho menos 
pueden pretender que los ca tó l icos que desean el verdadero bien 
del pueblo presten a d h e s i ó n a su movimiento» . 
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Comentando dicha nota; la Radio Vaticana añad ió : «Si no nos 
equivocamos, este partido de la Izquierda Cr is t iana» es el antiguo 
partido o movimiento comunista catól ico del que alguna vez nos 
h a b í a m o s ya ocupado y que ahora usa este nombre diverso, s e g ú n 
hizo público, 
(De Ecclesia n.0 185, pág . 20). 
Mejoras económicas al Clero Parroquial 
y Conventual 
i Con sat is facción publicamos la noticia de haber sido aproba-
do, para el presupuesto de este año , un aumento en las consigna-
ciones del clero; aumento que si no resuelve plenamente la siiua-
ción, sobre todo en estas circunstancias, al menos es una prueba 
m á s de religiosidad de S. E. el Jefe del Estado y de los que con 
él comparten, con reconocido éxito, la difícil tarea de gobernar la 
Nac ión . 
La mejora, concedida en concepto de gratificación por resi-
dencia, alcanza al clero parroquial, beneficial no catedral ni cole-
gial—que ya gozan de grat if icación desde el año pasado—y a ca-
pellanes de Religiosas, en la p roporc ión siguiente: p á r r o c o s , 1.500 
pesetas al a ñ o ; e c ó n o m o s y beneficiados, 1.200; coadjutores y ca-
pellanes, 1.000; c o n c e d i é n d o s e una sola gratificación por persona, 
aunque d e s e m p e ñ e dos cargos oficialmente remunetados. 
Sabemos| que nuestro Rvmo. Prelado c u r s ó oportunamente te-
legramas de gratitud a S. E. al jefe del Estado y al Minis t ro de 
Justicia. 
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i E L L I B R O N U P C I A L . Lo QUE DEBEN SABER Y HACER LOS = 
QUE SE CASAN, por el Exorno. Sr . Dr. D. Balbino Santos = 
y Olivera, Obispo de Málaga.—2.a ed. nolablemente am- = 
pliada y reformada.. Málaga , 1945. Canci l ler ía del Obispa- = 
¡ do.—10 x 15. 176 pág. 5 ptas. 
i De la acreditada revista «Razón y Fe», en su n ú m . del pa- = 
i sado Dicbre., tomamos literalmente el siguiente juicio crí t ico: = 
«Poético es el título de esta obra y bella la lámina de Ra- = 
= fael que en la primera de sus p á g i n a s aparece reproducida. = 
: Acierto del autor, porque el amor embellece cuanto toca, aun- = 
| que sean los graves y severos deberes del matrimonio. Y a i 
| exponer cuá les son é s t o s , cuál la naturaleza del matrimonio = 
| y sus consecuencias a la luz de la doctrina dogmát i ca , mo- = 
S ral y jurídica, tanto ec les iás t ica como c iv i l , sobre este sagra- = 
= do contrato, es a lo que el docto Prelado de Málaga dedica = 
| esta obrita, de las realmente valiosas que los nuevos espo- = 
| sos puedan hallar para conocer su estado. 
Acabamos de llamarla expresamente obrita porque es otro = 
= méri to de su autor reducir a 178 pág ina s la densidad y co- | 
= pia de doctrina que el l ibro contiene. La brevedad, siquiera | 
= sea relativa, es imprescindible requisito para que una obra = 
= seria de esta clase tenga numerosos lectores entre aquellos = 
§ a los que va destinada. La del Sr. Obispo de Málaga ya los | 
= ha tenido: en poco m á s de a ñ o y medio se agotaron los 6.000 = 
§ ejemplares de la edición primera. La segunda que ahora apa- = 
§ rece, enriquecida con las n o v í s i m a s disposiciones c a n ó n i c a s | 
= y civiles relativas al matrimonio, está llamada a tener el mis- i 
| mo éx i to—/e^ í / s Muñoz, S . / .» 
H i i n i i i i i i n u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i n i i i t i n i i i i i i i i i i i i i i i H i i i i i u i i i i i i i i i i i i i i n i i i H 
E p í t o m e de T e o l o g í a M o r a l , Ferreres Puster. Edic ión s é p -
tima, tercera castellana.—Un volumen t a m a ñ o bolsi l lo , de 774 
p á g i n a s , impreso en papel biblia y encuadernado en tela, 55 pe-
setas. Barcelona. 
Contiene de manera s in té t ica , pero con expres ión clara y pre-
cisa, toda la Teología Moral , sin emitir nada que pueda ser útil al 
lector. Esta vers ión castellana, cuidadosamente revisada y cor reg í -
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da por el docto profesor de Derecho C a n ó n i c o P. Fernando Fus-
ter, S. I . , se ha hecho no s ó l o para dar mayores facilidades en el 
estudio de la Moral a los seminaristas y sacerdotes, sino también 
para los seglares que ejercen ciertas profesiones, como abogados, 
jueces, m é d i c o s , hombres de negocios, especialmente de grandes 
empresas. 
Está acomodado a las- disposiciones m á s recientes del derecho 
canón ico y c ivi l e spaño l , se han tenido en cuenta las úl t imas de-
claraciones de la Comis ión de interpretación autént ica del C ó d i g o 
de Derecho C a n ó n i c o , as í como las aplicaciones del mismo a la 
práct ica, impuestas por las Sagradas Congregaciones. 
Con el citado Epí tome los ca tó l i cos encon t ra r rán una guía se-
gura de sus conciencias en los diversos casos que se les pueden 
ofrecer; guía que facilita un comple t í s imo Índice anal í t ico de mate-
rias que viene al final del l ibro. 
F u l g o r e s E u c a r i o t i c o s . Miscelánea his tór ica relativa al D i -
vino Sacramento y su culto, recogidos por Monserrat Garavetti, 
Un volumen en 4.° de 424 p á g i n a s , 12 pts.—Editorial Vicente Fe-
rrer, Barcelona. 
Esía obra es ciertamente de incomparable valor para Maestros, 
Catequistas y Predicadores, y, muy particularmente, para aquellos 
que todavía ignoran c ó m o J e s ú s se da en su propia carne, lleno 
de dulzura y amor, a toda esta Humanidad doliente. 
D o c e de Ootwbre.—-Revista anual.—Organo oficial de la Junta 
de Peregrinaciones a Nuestra S e ñ o r a del Pilar.—Palacio Arzo-
bispal. Z a r a g o z a . — N ú m e r o 3. 
Ofrece en sus 246 p á g i n a s , t a m a ñ o folio, una^ lectura só l ida , 
jugosa, amena y selecta, un brillante florilegio de la literatura es-
pañola c o n t e m p o r á n e a , ya que en ella colaboran no menos de 70 
plumas de prestigio y renombre consagrado en el campo de la in -
ves t igac ión y de las letras patrias. 
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APENDICE 
D O C U M E N T O S EPISCOPALES 
EXHORTACION PASTORAL 
S O B R E U N A P E R E G R I N A C I O N D I O C E S A N A 
A L C E R R O D E L O S A N G E L E S 
Estamos todavía en pleno año j u b i l a r , en que se con-
memora la consagración solemnísima que hace un cuarto de 
siglo hiciera España entera, por labios de su Rey terreno, 
al Rey celestial y divino, el Sacratísimo Corazón de Jesús, 
en el Cerro de los Angeles. 
Desde el 30 del pasado Mayo, fecha del aniversario 
faustísimo, en que Nos cabía la honra y el consuelo ine-
fable de asistir personalmente a la solemne ceremonia, enal-
tecida con la asistencia de] Jefe del Estado y de los más 
altos dignatarios de la Iglesia y de la Patria, han venido 
desfilando incesantemente por aquel ya venerando lugar nu-
tridas peregrinaciones de diferentes Diócesis de España, an-
siosas de dar allí público y solemne testimonio de su fe y 
de su devoción, de renovar con los más encendidos fervo-
res ¡a consagración de nuestras almas al Corazón Divino 
y de lucrar las gracias espirituales que la benignidad de 
nuestro Santísimo Padre el Papa ha otorgado a todos los 
que devotamente visitaren el Cerro de los Angeles dentro 
del predicho año jubilar, que expira el 30 de Mayo próxi-
mo venidero 
Consiste esta concesión en una Indu lgenc ia p lenar ia , 
con las condiciones acostumbradas, tantas veces cuantas den-
tro del mismo año, se visitare el Cerro colectivamente en 
devota peregrinación; y por una sola vez visitándolo priva-
damente, pudiendo además ganar .otra en las fiestas del 
Sacratísimo Corazón de. Jesús, de Cristo Rey, de la Santí-
sima Virgen del Pilar y el Viernes Santo. 
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Ha llegado para nosotros, amadísimos diocesanos, el 
turno y oportunidad de hacer allí acto de presencia y de 
dejar el nombre y pabellón de Málaga en el puesto y a la 
altura que le corresponde. Como en otras ocasiones acudi-
mos ante el Pilar Santo de Zaragoza, al Sepulcro del Após-
tol Patrono de España, y cabe la tumba gloriosa del Após-
tol de Andalucía, que es honra y prez de nuestra Dióce-
sis, os invitamos a todos y esperamos confiadamente que 
acudiréis en buen número, para ir a postrarnos en -aquel 
lugar sagrado, Centro geográfico de España, lugar de tantos 
recuerdos y de tantas esperanzas, 
Asóciense cuantos puedan y lo deseen a Nós mismo, 
que pensamos ir al frente de la Peregrinación; pero sabien-
do de antemano que, si bien se organizará todo con las 
máximas comodidades y ventajas posibles, ha de reinar en 
los peregrinos un espíritu de sólida piedad, de austeridad y 
penitencia, de fraternal unión, y de reparación y desagra-
vio al Corazón Sacratísimo por las horribles ofensas recibi-
das en aquel mismo lugar. 
Rogamos encarecidamente a los Sres, Curas y demás 
sacerdotes que hagan la mayor propaganda y animen y es-
timulen a los fieles; y dirigimos un llamamiento e invitación 
especial a todos los socios del Apostolado de la Oración 
y de las cuatro Ramas de Acción Católica en la Diócesis 
entera. 
La época no puede ser más adecuada, ni las condicio-
nes del viaje—en las presentes circunstancias —más ventajosa 
Bendiga el Señor nuestró proyecto, para su mayor glo-
ria y nuestro espiritual provecho, como Nos mismo de co-' 
razón bendecimos a los que, en una u otra forma, contri-
buyan a su realización. 
Málaga, 20 de Enero, 1945. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
NOTA. —Léase esta Exhortación al pueblo. 
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Programa de la Peregrinación 
(En tren especial) 
Viernes 20 de Abril 
Málaga .—Concen t rac ión de los S e ñ o r e s peregrinos en la 
Es tac ión hacia l a s . . . . 19.30 
Salida del tren especial hacia las . . 20.— 
Cena en ruta por cuenta de los S e ñ o r e s peregrinos. 
S á b a d o 21 de Abril 
Alcázar de San Juan.—Llegada hacia las 
Desayuno en la Fonda de la Es t ac ión . 
Salida hacias l a s . . . 
Madrid.—Llegada hacia las 
Conducc ión a los hospedajes; almuerzo, cena y alo-
jamiento. 
Domingo 22 de Abril 
Madrid.—Salida en autocar del lugar que se indicará opor-
tunamente hacia las 
Cerro de los Angeles.—Llegada hacia las 
Santa Misa de C o m u n i ó n General. Desayuno. Actos 
religiosos. 
Salida hacia las . . 
8.45 
11.30 
Madrid.—Llegada hacia las 
Almuerzo, cena y alojamiento. 
8.30 
12.30 
13.— 
L u n e s 23 de Abril 
Madrid.—Desayuno y almuerzo. 
Día libre para que los peregrinos puedan, por su 
cuenta, visitar la Capital o efectuar excursiones a 
Toledo y El Escorial . 
Excursión a Toledo.—Ptas. 80, incluido el autocar, almuerzo en el Hotel Lino, 
entradas y guías. Ji 
Excursión a El Escorial.—Ptas. 75, incuido e) autocar, almuerzo, entradas y 
guías. 
C o n d u c c i ó n a la Es t ac ión , salida a las 19*30 
Cena fría en ruta. 
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Martes 24 de Abril 
Málaga .—Llegada hacia las 9.30 
PRECIO POR PERSONA: 
C a t e g o r í a s 
Pesetas..., 
A. B. C. D. 
550.— 480.— 340.— 285.— 
3.a clase Ptas. 145. S ó l o Ferrocarril.—1.a clase P í a s . 300. 
Estos precios comprenden: 
1. ° E} billete de ferrocarril para el recorrido de ida y vuelta 
en 1.a clase para las ca t ego r í a s A. y B. y en tercera para las ca-
t egor í a s C. y D. 
2. " E l alojamiento y tres comidas diarias en hoteles, fondas o 
pensiones, s e g ú n la ca tegor ía elegida, habitaciones sin cuarto de 
baño , bebidas y extras excluidas, teniendo en cuenta que para la 
categor ía A. se ha previsto el alojamiento en Madrid en hoteles 
de 1.a ca tegor ía , tipo Nacional, para la B. en hoteles de 2.a, t ipo 
Internacional, Moderno, etc., para la C. el alojamiento se rá en ho-
teles de 2.a ca tegor ía , del mismo tipo que los que se indican para 
la B. y para la ca tegor ía D. el alojamiento se rá en hoteles de 3.a 
y pensiones. 
3. a E l traslado de las personas y sus equipajes desde la es-
tación a los hoteles y viceversa, donde se indica en el i t inerario. 
4. ° La conducc ión de Madrid al Cerro de los Angeles y regre-
so en autocar, el domingo 22 de A b r i l . 
5. ° Las comidas en ruta que se indican en el programa. 
6. ° Las propinas, tasas e impuestos. 
7. ° La insignia de la pe regr inac ión . 
8. ° Los gastos de las funciones religiosas. 
9. ° El a c o m p a ñ a m i e n t o y asistencia del personal técnico de la 
Agencia Sommarjva, S. A . 
INSCRIPCIONES 
Las inscripciones se recibirán en la Vice-Secrelar ía del Obis-
pado, Palacio Episcopal, so l i c i t ándo las del M . 1. Sr. Don Rufino 
Ochoa, Delegado Diocesano de la Obra Nacional del Cerro de los 
Angeles. Se admiten hasta el día 1.° de AbrU. fecha en que que-
dará cerrado definitivamente el plazo. A l efectuar la insc r ipc ión . 
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los s e ñ o r e s peregrinos abona rán 50 pesetas como anticipo. En el 
caso de que alguno de los inscritos, por circunstancias de última 
hora, no pudiera jormar parte de la peregr inac ión , se le devolverd 
el importe abonado, menos la cuota de inscr ipc ión , siempre que 
avise diez d ías antes de la salida. Si lo hiciere d e s p u é s , la devo-
lución total o parcial del importe c o r r e s p o n d e r á exclusivamente a 
la Junta Españo la de Peregrinaciones] la cual reso lverá el caso con 
el espír i tu de equidad que la anima. El pago total, descontado el 
anticipo, debe rá efectuarse no m á s tarde del 1.° de A b r i l . 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
Libros aprobados 
Cuentas de F á b r i c a . —Almogla, Antequera-San Sebas-
tián, Benamargosa, Benamocarra, Cartajima, Igualeja, Isíán, 
Iznate, Jubrique, Melilla-Santa Micaela, Miraflores del Palo, 
San Pedro Alcántara, Velez-Málaga. 
M i s a s . - E \ Burgo, Jubrique, Málaga-Sagrario, Santiago, 
Ntra. Sra. de las Angustias, Convento de San Bernardo, 
Melilla-Santa Micaela, Periana, Ronda-Espíritu Santo. 
Obolo de San Pedro . — PAmogia, El Burgo, Melilla-Santa 
Micaela, Miraflores del Palo, Vélez-Málaga. 
Obras Par roqu ia les . —M\xdií\oxts úe\ Palo, Vélez-Málaga. 
Co/7//>/77ac/o/7e5. —Málaga-Santiago. 
A u t o s de Santa Visi ta . —k\mog\&y Málaga-Esclavas C . 
del Divino Corazón. 
Imprenta J. RUlZ.—Molina Lario, 5 .—Málaga, 
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